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- - - OCTAVA SALA ESPECIALIZADA EN MATERIA PENAL 
TRADICIONAL DEL TRIBUNAL SUPERIOR DE JUSTICIA DEL ESTADO. 
Cancún, Quintana Roo, a veinticinco de marzo del año dos mil veintiuno. - - -  
- - -VISTOS.-  Para resolver el Toca Penal número *******, formado con 
motivo del recurso de apelación interpuesto por el sentenciado ******* ******* 
******* y su defensor particular, Licenciado ****** ***** ******, en contra de la 
sentencia de fecha diecisiete de noviembre del año dos mil veinte, 
pronunciada por el Juez Penal “B” de Primera Instancia del Distrito Judicial 
de Solidaridad, Quintana Roo, en el expediente penal número ********, 
seguido en contra del antes mencionado por el delito de ABUSO SEXUAL, 
y; - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - 
- - - - - - - R E S U L T A N D O - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - I.- Que en 
fecha diecisiete de noviembre del año dos mil veinte, el Ciudadano Juez 
Penal “B” de Primera Instancia del Distrito Judicial de Solidaridad, Quintana 
Roo, dictó sentencia definitiva cuyos puntos resolutivos son los siguientes: - 
- - - - - - - -  - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  

“- - - PRIMERO.- ******* ******* *******, de generales conocidas en 
el inicio de esta sentencia, es penalmente responsable de la 
comisión del delito de Abusos Sexuales, previsto y 
sancionado con pena privativa de libertad por el artículo 129 
párrafo segundo, primera parte, en relación con el 14 párrafo 
segundo y 16, Fracción I, todos del Código Penal para el 
Estado de Quintana Roo, cometido en agravio de la menor 
de identidad reservada con iniciales ********, ilícito por el 
cual lo incriminó la Representación Social del fuero común. 
 Segundo.- Por la comisión del expresado ilícito y sus 
circunstancias exteriores de ejecución, se le impone al 
sentenciado ******* ******* *******, la pena de cuatro años de 
prisión, pena privativa de libertad que deberá compurgar en 
el lugar que para tal efecto designe el Titular del Poder 
Ejecutivo Estatal, por conducto de la Juez de Ejecución de 
Sentencia, debiéndosele computar dicha pena desde la fecha 
de su legal detención, la cual ocurrió el diecinueve de junio 
de dos mil dieciocho. 
 Tercero.- De conformidad con lo establecido en el 
considerando sexto de la presente resolución, se condena al 
pago de la reparación del daño material, sin  que este sea 
cuantificable, dejando a salvo los derechos de la ofendida 
para hacerlo valer en otra vía; asimismo, como quedo 
analizado en dicho apartado, se condena al pago de la 
cantidad de treinta y seis mil pesos, moneda nacional, en 
concepto del pago de reparación del daño moral, cantidad 
que deberá de ser entregada a la ciudadana ******* ****** 
********* *********, madre de la menor de identidad reservada y 
con las iniciales de ********* o bien depositarla en el Fondo 
para el Mejoramiento de la Administración de Justicia. 
 Cuarto.- Como quedo establecido en el considerando 
séptimo de la presente resolución, no es de concedérsele al 
sentenciado ******* ******* *******, el beneficio de la 
Conmutación de la pena de prisión impuesta, por los motivos 
expuestos en dicho considerando. 
 Quinto.- Con fundamento en el artículo 299 del Código 
Adjetivo en la materia, hágasele saber al sentenciado y a la 
defensa, el derecho y término que tienen para apelar esta 
sentencia en caso de inconformidad con la misma, pudiendo 
hacerlo en el acto de la notificación o por escrito o 
comparecencia dentro de los cinco días siguientes al de la 
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misma. Asimismo, conforme al numeral 3-Bis, Fracción XVII 
del Código Adjetivo Penal, notifíquese la presente sentencia a 
la ciudadana ******* ****** ********* *********, madre de la 
menor de identidad reservada y con las iniciales de *******., 
haciéndole saber que tiene igual término para inconformarse 
con la presente resolución. 
 Sexto.- En cumplimiento en el considerando noveno, gírese 
atento oficio anexándose copia autorizada de la presente, al 
titular de la Procuraduría de la Defensa del Menor y la 
Familia, de éste Municipio para que por su conducto instruya 
a quien legalmente corresponda, la designación de un 
especialista en psicoterapia, el cual deberá ser del mismo 
sexo que la citada agraviada, a efecto de que sea evaluada, 
en esta Ciudad de Playa del Carmen, Quintana Roo, y en 
caso de necesitar terapias las reciba hasta su recuperación 
con motivo de la agresión sexual sufrida. Por último, 
inscríbase a la agraviada en el Registro Nacional de Victimas 
y en el Registro de Victimas del Estado de Quintana Roo, 
esto con fundamento en el artículo 96 en relación con el 105 
de la Ley General de Victimas; de igual forma, gírese atento 
oficio con copia autorizada de esta sentencia a la comisión 
Ejecutiva de Atención a Víctimas, del Sistema de Atención a 
Víctimas, así mismo, con fundamento en el artículo 95 con 
base en el 109 de la Ley de Victimas en el Estado se ordena 
girar atento oficio con transcripción de la sentencia a la 
Comisión Ejecutiva Estatal, para que inscriba a dicha 
agraviada en el Registro Nacional de víctimas. 
 Séptimo.- Al causar ejecutoria la presente resolución, 
mediante oficio que se les envíe, transcríbase los puntos 
resolutivos de la misma, al Presidente del Honorable Tribunal 
Superior de Justicia, al Fiscal General del Estado, al Director 
de Ejecución de Penas y Medidas de Seguridad, al Director 
del Centro de Reinserción Social del Estado, y al Director del 
Centro de Retención Municipal de esta Ciudad, los cuatro 
primeros Servidores Públicos del Estado, y el último al 
servicio de este Municipio de Solidaridad, Quintana Roo; así 
como al Vocal Estatal de Registro Nacional de Electores, 
dependiente de dicho organismo de Carácter Federal, para su 
conocimiento y efectos legales correspondientes. 
 Notifíquese personalmente y cúmplase. Así 
definitivamente lo juzgó, sentenció, manda y firma el 
ciudadano Doctor en Derecho ********* ******* **** *******, Juez 
Penal “B” de Primera Instancia del Distrito Judicial de 
Solidaridad, Quintana Roo, asistido del ciudadano Maestro en 
Derecho ******* ********* ********, Secretario de Estudio y 
Cuenta de Juzgado con quien legalmente autoriza y da fe. 
Doy Fe.” 
 

 

- - - II.- Que inconformes con la resolución anterior el sentenciado ******* 
******* ******* y su defensor particular, Licenciado ****** ***** ******, 
interpusieron en tiempo y forma el Recurso de Apelación, remitiéndose el 
original de la causa penal de origen a esta Sala Especializada, para la 
substanciación del recurso hecho valer, el que una vez recibido y declarado 
bien admitido, se procedió a la integración y tramitación del toca 
correspondiente y substanciado que fue en sus términos, se celebró la 
audiencia de Vista Publica en fecha cuatro de marzo de la presente 
anualidad, se dejó en estado de dictar resolución, la que con esta fecha se 
pronuncia conforme a los siguientes: -  

C O N S I D E R A N D O S 

- - -I.- Este Tribunal de Alzada es competente para conocer y resolver del 
presente asunto de conformidad con lo dispuesto en el artículo 98 de la 
Constitución Política del Estado Libre y Soberano de Quintana Roo, con 
relación al Acuerdo del Pleno del Tribunal Superior de Justicia del Estado de 
Quintana Roo, publicado en el Periódico Oficial del Gobierno del Estado el 
catorce de julio del año dos mil dieciséis, mediante el que se crean y 
organizan las Salas Unitarias de Segunda Instancia del Tribunal Superior de 
Justicia del Estado; así como que se adscriben y readscriben a los 
Magistrados Numerarios y Supernumerarios a las Salas Especializadas del 
Tribunal Superior de Justicia del Estado, respectivamente; de donde se 
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observa se organizaron las Sala Unitarias de Segunda Instancia 
correspondiéndole a la antes Séptima Sala Especializada en Materia Penal, 
la nomenclatura de Octava Sala Especializada en Materia Penal Tradicional, 
determinándose que dichos acuerdos entrarían en vigor a partir del primer 
día del mes de agosto de dos mil dieciséis; y en términos del artículo 31 y 32 
de la Ley Orgánica del Poder Judicial del Estado. Por acuerdo del Pleno del 
Tribunal Superior de Justicia del Estado, publicado el veintiuno de diciembre 
de dos mil dieciséis, a partir del diez de enero del dos mil diecisiete funge 
como titular la Licenciada ******* ******** *******.-  

- - - II.- El presente recurso tiene el objeto y alcance que le conceden los 
artículos 292, 293, 294 Fracción II, 295 Fracción I, 328 y 329 del Código de 
Procedimientos Penales vigente en el Estado.-  

- - - III.- Que el defensor de oficio adscrito a esta Sala, que lo es, del 
sentenciado de mérito, dentro del término de Ley que le fuera concedido 
expresó los agravios que se encuentran glosados a los autos del presente 
Toca, mismos que en obvio de repeticiones innecesarias se tienen por 
transcritos a la letra en ésta resolución, sin que depare perjuicio alguno a la 
parte apelante en los términos de la Tesis Jurisprudencial bajo el rubro: 
“AGRAVIO, FALTA DE TRANSCRIPCION DE LOS, EN LA SENTENCIA. NO 
CAUSA PERJUICIO SI SE CONTESTAN”. Visible en la página 61, Tomo IV 
segunda parte, octava época, Semanario Judicial de la Federación. -  

- - - IV.- Ahora bien de conformidad con lo dispuesto en el artículo 328 del 
Código de Procedimientos Penales vigente en el Estado, el cual establece 
que cuando el acusado o el defensor omitan expresar agravios o lo hagan 
en forma deficiente, dentro del término señalado para ello, el Tribunal 
Superior suplirá la deficiencia, por lo que esta Sala se encuentra obligada a 
examinar si en la Causa Penal que se estudia quedaron debidamente 
acreditados los elementos del tipo penal del delito de ABUSO SEXUAL, así 
como la responsabilidad penal del sentenciado ******* ******* ******* en su 
comisión, a efecto de estar en aptitud de decidir si se aplicó exacta o 
inexactamente la Ley, o si se violaron los principios que rigen la valoración 
de la prueba; sirve de apoyo a lo anterior el criterio sustentado por el 
Segundo Tribunal Colegiado del Quinto Circuito, consultable en la 
Jurisprudencia de la Octava Época con número de registro 390277, visible 
en la página 233 del Tomo II, Parte TCC, publicada en el Semanario Judicial 
de la Federación, misma que reza al tenor literal siguiente: “APELACION. 
EL TRIBUNAL DE, DEBE ESTUDIAR SI ESTAN ACREDITADOS LOS 
ELEMENTOS DEL TIPO PENAL Y LA RESPONSABILIDAD DEL 
SENTENCIADO. Cuando el acusado o su defensor interpongan el recurso 
de apelación contra la sentencia de primera instancia, expresando agravios 
que comprendan o no las cuestiones relativas a la comprobación de los 
elementos del tipo penal y la responsabilidad del acusado, el Tribunal de 
Alzada, aun en suplencia de la queja, debe examinar de modo preferente si 
ambos requisitos están acreditados en autos, para estar en condiciones de 
decidir si se ha aplicado o no correctamente la ley o si se han vulnerado los 
principios reguladores de la prueba; sin que deba limitarse su estudio 
únicamente a los motivos de inconformidad planteados, pues tal conducta 
resulta violatoria de garantías individuales”. 
- - -V.- Ahora, de las constancias que obran en autos de la citada causa 
penal, tenemos que efectivamente se tiene por comprobado el tipo penal de 
ABUSO SEXUAL, previsto y sancionado con pena privativa de libertad por 
el artículo 129, párrafo segundo, en relación con él 14 párrafo segundo y 16 
fracción I, todos del Código Penal Vigente para el Estado de la época en que 
acontecieron los hechos; advirtiéndose que tal y como lo estableció la A quo, 
efectivamente el cúmulo de probanzas reunidas en dicha causa, son 
eficientes para justificar los elementos constitutivos del injusto legal de 
referencia, en orden a lo establecido por la regla especial prevista en el 
numérico 84 Quintus del Código de Procedimientos Penales Vigente en el 
Estado, que a su letra dice: “Para la acreditación del tipo penal de los delitos 
contra la libertad y seguridad sexual, la declaración de la víctima reforzada 
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con cualquier elemento probatorio diverso hará prueba plena, 
independientemente de que se agregara a las actuaciones el dictamen 
psicológico victimal, en los términos que señala el artículo 84 Bis de este 
Código.”. 

Así el Párrafo Segundo del numeral 129 del Código Sustantivo de la 
materia invocado, vigente en la fecha de los eventos en estudio, establece lo 
siguiente: “…A quien sin propósito de llegar a la cópula ejecute un acto 
sexual en una persona menor de dieciocho años de edad, o que no 
tenga la capacidad de comprender el hecho o que por cualquier causa 
no pueda resistirlo, o la obliguen a ejecutarlo se le impondrá prisión de 
cuatro a ocho años…”. Definición de la cual el juez de la causa de manera 
correcta estableció los diversos supuestos que contempla el numeral 129 del 
ordenamiento legal antes citado y correcto en tener por acreditados los 
siguientes elementos del delito: a).- Que un sujeto ejecute un acto sexual 
sobre una persona de cualquier sexo; b).- Que dicho acto sexual sea sin el 
propósito de llegar a la cópula; c).- Que se ejecute en una persona menor de 
dieciocho años de edad.  

Elementos configurativos del delito en comento que erróneamente el 
A quo los tuvo por acreditados con base en la regla de comprobación 
general que establece el artículo 71 del Código de Procedimientos 
Penales vigente en el Estado, mismo numeral 71 que establece: “El tipo 
penal se tendrá por comprobado cuando esté justificada en autos la 
existencia de los elementos que constituyan el hecho delictuoso, según lo 
determine la ley penal, salvo en los casos en que tenga señalada una 
comprobación especial”; sin embargo, haciendo una revisión a esa misma 
sección normativa que se examina se advierte que el delito en estudio tiene 
señalada una regla especial de comprobación, para acreditar esa fase 
externa de la conducta criminal estaremos a la regla especial de 
comprobación y que es la prevista en el artículo 84 Quintus del 
ordenamiento Adjetivo Penal de nuestro Estado, que a la letra dice: “Para la 
acreditación del tipo penal de los delitos contra la libertad y seguridad 
sexual, la declaración de la víctima reforzada con cualquier elemento 
probatorio diverso hará prueba plena, independientemente de que se 
agregara a las actuaciones el dictamen psicológico victimal, en los términos 
que señala el artículo 84 Bis de éste Código”. 

En este contexto, debe quedar debidamente precisado, que de 
conformidad a lo establecido en el artículo 14 de la Carta Magna Federal y 
1° de la Ley Penal Estatal en vigor, para la configuración de un ilícito se 
necesita la actualización de cada uno de los elementos constitutivos 
previstos en la norma penal, es decir, es menester que haya una correcta 
adecuación entre la conducta desplegada por el inculpado y la hipótesis 
normativa que prevé y sanciona el antijurídico, lo que doctrinalmente se 
conoce como juicio de tipicidad, circunstancia que en el caso particular como 
bien fue apuntado por el A quo, se concreta: 

Asentado lo anterior, es menester señalar, que el ilícito en estudio lo 
integran dos elementos: Uno material objetivo, consistente en la comisión de 
actos libidinosos no dirigidos a la conjunción carnal, y otro subjetivo que se 
determina por la conciencia y voluntad de cometer un acto sexual, desde 
luego con propósito libidinoso, pero sin contemplar el acceso carnal, es 
decir, implica la realización de actos de lujuria sobre el cuerpo de la persona 
elegida como víctima, mediante las cuales el agente satisface su propia 
concupiscencia, lesionando la libertad sexual de aquella; por lo que al 
ejecutarlo sin el propósito de llegar a la cópula, significa realizar físicamente 
un contacto erótico en el cuerpo de la víctima, es decir, el agente debe 
efectuar materialmente una maniobra libidinosa que puede consistir en tocar, 
frotar, rozar, tentar o acariciar con sentido lascivo, alguna parte del cuerpo 
de la persona ofendida; siendo entonces que dicho ilícito es instantáneo y se 
consuma al momento en que el activo del delito ejecuta en la víctima un acto 
sexual o la obliga a ejecutarlo, en tal virtud es un delito doloso. 

Elementos que integran el tipo pena sujeto a estudio, los cuales 
correctamente estimó la A Quo, se encuentran justificados en la especie, con 
todos y cada uno de los datos probatorios reunidos en la causa penal que 
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ahora se estudia, los cuales son óptimos para acreditar la hipótesis prevista 
en el numeral 129 párrafo segundo de la ley represiva de la materia, así 
como la responsabilidad del acusado en su comisión, pues de un minucioso 
estudio de los medios de convicción en cuestión, de su armónico enlace 
lógico natural, se observa que una persona del sexo masculino desplegó una 
conducta de carácter doloso, reprochada por la Ley Penal; toda vez que el 
día diecisiete de septiembre de dos mil quince, aproximadamente a las diez 
horas, en el interior del domicilio ubicado en cerrada *****, manzana *****, 
lote **********, número ****** ***, fraccionamiento ****** ****, de la población 
de Puerto Aventuras, dicho sujeto activo ejecutó actos de naturaleza sexual 
en el cuerpo de la menor de edad agraviada de identidad reservada con 
iniciales *******., quien a esa data contaba con la edad de siete años, lo 
anterior aprovechando que se encontraba solo en la planta baja con la 
referida menor, ya que los progenitores de ésta estaban dormidos en la 
planta alta de la morada, para lo cual se acercó a ella diciéndole que estaba 
muy bonita y que se parecía a su hija, momento en que la abrazó y le 
introdujo su mano por debajo de la falda y su short para luego tocarle sus 
genitales y acariciarle sus glúteos; con lo anterior se demuestra que el sujeto 
activo ejecutó actos sexuales en el cuerpo de la menor agraviada.  

En cuanto a los dos primeros elementos del tipo penal sujeto a 
estudio, consistentes en que un sujeto ejecute un acto sexual sobre un 
sujeto pasivo y que el mismo sea sin el propósito de llegar a la cópula, se 
acreditó en forma primordial, con la denuncia de la menor agraviada de 
identidad reservada con iniciales ********, vertida ante el Agente 
Investigador del Fuero Común, en fecha ocho de diciembre de dos mil 
quince (foja 3), emitida ante el Agente del Ministerio Público del Fuero 
Común, el diecisiete de septiembre de dos mil quince, en la que declaró lo 
siguiente: Que en la fecha de su declaración estaba en su casa en ****** **** 
jugando, ya que sus papás estaban dormidos y un vecino de quien solo sabe 
responde al nombre de ******* estaba poniendo cemento a la ventana de 
afuera de la casa y después de un rato tocó la puerta y le abrió al señor, 
quien le dijo que era muy bonita y que se parecía a su hija, sujeto que 
comenzó a abrazarla, para después meterle la mano por debajo de su falda 
short, tocándole y acariciándole su parte intima, acariciándole mi parte íntima 
y también mis pompitas (sic), yo me alejé y le dije iría a barrer, el señor se 
fue para la parte de atrás de la casa y cuando mis papás se despertaron yo 
les conté lo que el señor ******* me había hecho, mi papá se molestó y le 
reclamó al señor *******, pero el señor solo dijo que solo me había agarrado 
mi brazo. 

Declaración de la menor agraviada a la cual adecuadamente el 
juez natural otorgó valor probatorio de indicio de conformidad a lo 
establecido en el numeral 254 del Código Adjetivo en la materia en el 
Estado, sin embargo dicho numeral debió de enlazarse con el 250 del citado 
ordenamiento legal, toda vez que constituye un fuerte indicio para demostrar 
la conducta ilícita de la que fue víctima, en razón de la naturaleza del delito 
cometido, es que su dicho adquiere valor preponderante, ya que como 
acertadamente lo argumentó el A quo, éste tipo de ilícitos por lo general se 
lleva a cabo ante la ausencia de testigos, resultando el dicho de la pasivo 
impregnado de certidumbre para demostrar el hecho típico y antisocial que 
en nexo de causalidad produjo una persona del sexo masculino como 
consecuencia de su actitud dolosa, al hacerle tocamiento lascivos en su 
persona como lo es tocarle su área vaginal y sus glúteos, con la única 
finalidad del activo de satisfacer su libido sexual, insistiendo en su morboso 
actuar, a sabiendas de que se trataba de una persona menor de edad, por lo 
que no puede válidamente decirse que hubo un consentimiento de parte de 
la pasivo, puesto que precisamente por su corta edad (siete años) su 
consentimiento está viciado de origen, en atención a que a esa edad no 
tiene el discernimiento suficiente para decidir adecuadamente sobre su vida 
sexual, de tal forma, que esa minoría de edad se equipara a la violencia, de 
ahí que, tratándose de delitos de índole sexual, resulta de suma importancia 
el relato del pasivo a fin de establecer la verdad histórica de los hechos, ya 
que se vuelve refractaria a la prueba directa. 
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Asimismo se comparte el criterio del A quo en sustentar su postura en 
las tesis siguientes: Octava Época, emitida por el Segundo Tribunal 
Colegiado del Segundo Circuito, visible en el Semanario Judicial de la 
Federación, Tomo: XII, Septiembre de 1993, Página: 265, con número de 
Registro: 215,003, que es del rubro y texto literal siguiente: “OFENDIDA. 
VALOR PROBATORIO DE LA DECLARACIÓN DE LA (DELITOS 
SEXUALES). Tratándose de la comisión de delitos sexuales, la declaración 
de la ofendida tiene un valor preponderante, alcanzando el rango de prueba 
plena si se encuentra corroborado con otros indicios y el sentenciado al 
declarar se ubica en el lugar, tiempo y circunstancias de los hechos que 
narra la sujeto pasivo del delito”.  

Octava Época, número de registro: 214,364. Tesis aislada. Materia(s): 
Penal. Instancia: Tribunales Colegiados de Circuito. Fuente: Semanario 
Judicial de la Federación. Tomo: XII, Noviembre de 1993. Tesis: Página: 
335. DELITOS SEXUALES, VALOR DE LA DECLARACIÓN DE LA 
OFENDIDA TRATÁNDOSE DE. Tratándose de delitos sexuales, adquiere 
especial relevancia el dicho de la persona ofendida, por ser este tipo de 
ilícitos refractarios a la prueba directa. 

Ahora bien, conforme al numeral 84 Quintus del ordenamiento 
Adjetivo Penal de nuestro Estado, la declaración de la víctima no se 
encuentra aislada, sino que se ve corroborada con la denuncia que 
realizara la ciudadana ******* ****** ********* ********* (foja 27), rendida ante la 
Representación Social, el ocho de enero de dos mil dieciséis, en donde 
refirió que los hechos denunciados sucedieron en el interior de su domicilio 
ubicado en cerrada *****, manzana *****, lote **********, número ****** ***, 
****** ****, aproximadamente a las diez horas con cuarenta minutos, ya que 
en ese momento se encontraba dormida junto a su pareja sentimental ****** 
y la menor de edad ********, estaba viendo televisión, al despertar bajó y 
encontró llorando a ésta, cuestionándole de lo que le había pasado, y la 
menor le hizo de su conocimiento de que el albañil la había tocado sus 
partes íntimas, ya que se había levantado para abrir la puerta, toda vez que 
estaba revocando la ventana de su domicilio, lo que aprovechó éste para 
abrazar a la menor de identidad reservada acariciándole sus glúteos y 
senos, siendo que este sujeto le manifestó a la menor que se parecía mucho 
a su hija, momento en que tal sujeto le metió la mano por debajo de su falda 
short acariciándole su parte intima; su hija también le informó que le dijo al 
albañil que la dejara y éste la quiso volver a jalar, pero su hija se retiró de 
donde estaba; a su vez el albañil ******* le dijo a su hija que no les dijera 
nada, debido a su embarazo y podía afectarle al bebé, pero su hija no pudo 
ocultarlo y le contó lo que le había hecho *******, posteriormente su pareja y 
ella lo encararon respecto de lo que la menor le había contado, de lo cual 
******* aceptó haberla comparado con su hija y que la abrazó, momento en 
que la menor le señaló a éste lo que le había hecho, momento en que ******* 
se puso nervioso y se salió de la casa; siendo que a partir de esos hechos 
su hija se encuentra con temor, intranquila de salir a jugar, ha tenido 
pesadillas por las noches, hasta para ir al baño, además de que se ha vuelto 
rebelde, distraída y sigue con tratamiento psicológico; declaración que 
ratificó ante el juez de la instancia, en la que a preguntas que le realizó la 
defensa refirió, que tal personal le estaba realizando un trabajo de cerrar una 
ventana, revocar y poner piso, trabajo en el duró no más de quince días; de 
igual forma agregó que el día que entrevistaron a su hija por la Psicóloga, 
ella se quedó afuera sentada esperando a su hija. 

Declaración de la progenitora de la menor agraviada a la cual 
adecuadamente el juez natural otorgó valor probatorio de indicio de 
conformidad a lo establecido en el numeral 254 del Código Adjetivo en la 
materia, toda vez que si bien es cierto a la denunciante no le constan los 
hechos de manera directa, cierto es también que refiere los hechos que 
conoció por sí misma, como el hecho de que cuando bajó de la segunda 
planta donde se encontraba durmiendo vio a su hija llorando y al 
cuestionarla ésta le dijo que el sujeto activo la había tocado en sus partes 
íntimas como son área vaginal, glúteos y senos; por lo que es lógico pensar 
que al ser la progenitora de la menor de edad agraviada, es ella a quien por 
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ser su familiar más cercana y con quien cohabita, primeramente le tiene que 
contar la conducta antisocial perpetrada en su agravio; hechos posteriores a 
la consumación del delito que sirven para robustecer indiciariamente la 
afirmación de la menor ofendida, además de que la denunciante refiere que 
tal sujeto en esa data se encontraba laborando en su domicilio; además de 
que dicha declaración adquiere fuerza legal, al referir con claridad las 
circunstancias precisas de cómo se enteró de los hechos; lo que imprime 
mayor credibilidad al dicho de la menor de edad ofendida, en cuanto al 
abuso sexual del que fue víctima; aunado al hecho que es lógico pensar que 
al ser parientes, si bien ésta podría mencionar circunstancias que agraven el 
hecho que se investiga, su relato siempre tenderá a que se castigue al 
verdadero responsable, pues en virtud de esa calidad que ostenta, tiene 
interés en que no se deje sin sancionar al responsable del delito y no a 
persona diversa, a más de que no se vislumbra hasta este momento 
procesal que exista motivo alguno para que la deponente le impute de 
manera gratuita tales hechos al hoy sujeto activo.  

Por tanto fue certero el juez natural en aplicar la siguiente tesis 
aislada: Número XV.2o.10 P, en Materia Penal, sustentada por el Segundo 
Tribunal Colegiado del Décimo Quinto Circuito, de la Novena Época, Primera 
Sala, publicada en el Semanario Judicial de la Federación y su Gaceta, 
Tomo XIV, Diciembre de 2001, visible a página: 1824, cuyo rubro y texto es 
el siguiente: “TESTIMONIOS "DE OÍDAS" EN MATERIA PENAL. 
CONSTITUYEN INDICIOS QUE DEBEN VALORARSE EN RELACIÓN 
CON LOS RESTANTES ELEMENTOS PROBATORIOS. Los testimonios 
"de oídas", si bien no merecen plena eficacia probatoria, es dable otorgarles 
valor jurídico de indicio, por lo que no deben valorarse en forma aislada sino 
en relación con el resto del material probatorio que obre en la causa penal 
de origen; lo anterior, en virtud de que aun cuando los testigos no 
presenciaron los hechos delictivos en forma directa, sus deposiciones, en 
cuanto a las circunstancias que refieren en torno a los hechos, forman 
convicción mediante la integración de la prueba circunstancial”. Al igual sirve 
de sustento a lo anterior la tesis jurisprudencial VI.2o. J/108, en Materia 
Penal, de la Novena Época, número 197940, sustentada por el SEGUNDO 
TRIBUNAL COLEGIADO DEL SEXTO CIRCUITO, publicada en el 
Semanario Judicial de la Federación y su Gaceta, Tomo VI, Agosto de 1997, 
visible a página: 634, cuyo rubro y texto es el siguiente: “TESTIGOS DE 
OÍDAS. Aunque se trate de testigos de oídas, no por ello dejan de constituir 
elementos de prueba, por más que su fuerza no sea plena”. 

Por otro lado, al igual que el anterior medio probatorio, conforme a la 
regla de comprobación especial establecida en el numeral 84 Quintus del 
Ordenamiento Adjetivo Penal de nuestro Estado, la denuncia de la ofendida 
se ve reforzada con el DICTAMEN en PSICOLOGÍA, realizado por la 
Licenciada en psicología Claudia Ivonne Sibaja Ramos, perito adscrita a la 
Dirección de Servicios Periciales de la extinta Procuraduría General de 
Justicia del Estado a la menor de identidad reservada con iniciales *******., 
(foja 14 a la 23), en fecha dieciséis de octubre de dos mil quince, en la que 
concluyó que la peritada proviene de una familia disfuncional la cual se 
desintegró durante la infancia temprana, percibiendo a su padre biológico 
como ausente, sin embargo, percibe apoyo, cuidados y comunicación 
respecto a la figura materna y a la pareja sentimental de su madre; 
actualmente presenta conflictos de índole sexual y tendencias regresivas, los 
cuales la tornan insegura y temerosa, provocando ansiedad, hipervigilancia, 
pesadillas, disminución del apetito, enuresis, conflicto en las relaciones 
interpersonales y temor a estar sola, como consecuencia de haber vivido 
abuso sexual. Los resultados de la psicometría aplicada, presenta rasgos de 
egocentrismo, dependencia, impulsibilidad y tendencia a la fantasía, con 
incapacidad para entender racionalmente y coordinar los impulsos a través 
de una conducta adecuada propio de su edad; presenta conflictos en el 
pasado que aun pesan y frenan su evolución, percibiendo un ambiente 
restrictivo y hostil, el cual ejerce presión y amenaza, mostrando conflicto 
sexual y tendencias regresivas, provocando sentimientos de inseguridad, 
retraimiento, ansiedad, tensión y temor de reencontrarse con su agresor, con 
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necesidad de apoyo emocional especialmente durante situaciones de 
tensión, causando deterioro psico-emocional que repercute en sus 
actividades de vida diaria en su esfera bio-psico-social; hace el conocimiento 
que en el presente estudio la peritada refleja rasgos, signos, síntomas del 
delito de Abuso Sexual. Dictamen que ante la autoridad ministerial en 
diligencia de fecha cinco de mayo de dos mil dieciséis (foja 39), lo ratificó, 
además reconoció en todas y en cada una de sus partes y del cual reconoció 
como suya la firma que obra al margen y al calce por haberla estampado de 
su puño y letra y ser la que utiliza en todos sus actos tanto públicos como 
privados en los que interviene; dictamen que fue ratificado ante el juez de la 
instancia en audiencia de fecha dieciocho de septiembre de dos mil 
dieciocho (foja 131). 

Pericial que fue valorada de manera acertada por el A quo en 
términos del numeral 247 en relación al 164 del Código de Procedimientos 
Penales del Estado, toda vez que la misma cumplió con las formalidades y 
los requisitos establecidos en la ley para este tipo de probanzas, puesto que 
fue rendido por experto en su materia, empleando los conocimientos propios 
de su ciencia y exponiendo los hechos y circunstancias que le sirvieron de 
base para emitir su opinión, el cual es óptimo para acreditar la afectación 
emocional que sufrió la menor con motivo de la agresión sexual de la que 
fue objeto, ya que la menor realizó una narrativa a la experta de sus 
vivencias presentes y pasadas que dieron como resultado lo acontecido en 
el hecho que se analiza y no de otros eventos que ha vivido, por tanto la 
conclusión a la que llegó la experta sirve de apoyo a este Órgano Revisor, 
así como al juez de la instancia, para llegar inferir que a la menor le fue 
impuesta una conducta de índole sexual el día diecisiete de diciembre de 
dos mil quince, en la planta baja de su morada, misma circunstancia que le 
dejó secuelas emocionales. 

Por lo que respecta al tercer elemento del delito consistente en que 
dicho acto sexual se ejecute con una persona menor de dieciocho años de 
edad, esto se acreditó con la Documental Pública (foja 11), consistente en la 
copia certificada del acta de nacimiento de la menor de identidad reservada 
con iniciales *******, estableciéndose que esta nació el día ********** de ***** 
de dos mil ****, en la localidad de Ciudad ******, *** **** ******, teniendo como 
año de registro en el dos mil ****, con número de acta *****.  

DOCUMENTAL PÚBLICA a la que el ciudadano Agente del Ministerio 
Público del Fuero Común en fecha dieciocho de septiembre del dos mil 
quince, dio fe de tener a la vista (foja 10) y que el juez de la causa le otorgó 
de manera certera pleno valor probatorio de conformidad con el artículo 240 
del Código de Procedimientos Penales vigente en el Estado de Quintana 
Roo, a su vez en correlación al numérico 323 fracción In del Código de 
Procedimientos Civiles del Estado de Quintana Roo, en razón de haber sido 
emitida por funcionario público emanado del Estado, en ejercicio de sus 
funciones encomendadas y con la cual se establece que la pasivo era menor 
de edad, en la época de los hechos (2015), por nacer el ********** de ***** de 
dos mil ****, por tanto tenía ***** años de edad cumplidos; esto es, era menor 
de edad de dieciocho años, tal y como se desprende de la documental 
pública antes relacionada.  

Elemento de convicción que enlazó el juez inferior de manera certera al 
contenido del DICTAMEN MÉDICO, ESTADO NEUROLÓGICO, EDAD 
CLINICA PROBABLE E INTEGRIDAD FÍSICA, suscrito por el Doctor Carlos 
Contreras Mejorada (foja 13), en fecha veintidós de septiembre de dos mil 
quince, quien después de haber examinado a la menor de identidad 
reservada, con iniciales *******., concluyó: Que es una persona del sexo 
femenino, que de acuerdo a sus características fiscas tiene una edad 
cronológica semejante a la referida (siete años de edad), mentalmente sana 
y neurológicamente íntegra, consciente en tiempo, lugar espacio y situación, 
sin lesiones físicas en la superficie corporal; dictamen que fue ratificado ante 
la autoridad ministerial en diligencia de cinco de mayo de dos mil dieciséis 
(foja 41); circunstancia que también aconteció ante el juez natural en 
audiencia de dieciocho de septiembre de dos mil dieciocho (foja 129). 
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Dictamen al cual de manera adecuada el A quo otorgó valor probatorio 
pleno, en términos del artículo 247 en relación al 164 del Código de 
Procedimientos Penales del Estado, toda vez que la misma cumplió con las 
formalidades y los requisitos establecidos en la Ley para este tipo de 
probanzas, puesto que fue rendido por Perito en la Materia, empleando los 
conocimientos y medios metodológicos propios de su ciencia y exponiendo 
los hechos y circunstancias que le sirvieron de base para emitir su opinión; 
mismo que sustenta el criterio del A quo en cuanto a que al momento de 
acontecer la acción criminal imputada al sujeto activo, la menor tenía la edad 
de siete años, es decir era menor de dieciocho años, acreditándose con lo 
anterior el tercero de los elementos en cita; pero además con el referido 
dictamen se acredita también que la menor no presentó signos ni síntomas 
de manipulación en su zona vaginal, de ahí que se acredite también el 
segundo de los elementos del tipo penal en estudio, consistente en la 
ausencia del propósito del sujeto activo de llegar a la cópula, al solo 
limitarse el sujeto activo a tocar su área vaginal, senos y glúteos, lo que se 
traduce en que no hubo algún propósito por parte de aquél de llegar a la 
cópula; en ese contexto de la mecánica de los hechos, es de advertirse 
que el propósito directo del acusado no era el de llegar propiamente a la 
cópula con la niña agraviada, sino su propósito era la de inferirle caricias, 
tocamientos o manejos, realizados para excitar o satisfacer la libídine del 
sujeto activo, pues como se ha referido en líneas que anteceden, éste 
aprovechó que se encontraba a solas en la planta baja de la vivienda donde 
habita la pasivo. 

Asimismo a los anteriores medios de convicción se enlazó el contenido 
de la FE MINISTERIAL DEL LUGAR LOS HECHOS (foja 44) de fecha 
quince de junio de dos mil dieciséis, realizado por la Autoridad Ministerial, en 
donde dio fe de estar constituido en el domicilio ubicado en el 
Fraccionamiento ****** ****, avenida ******* ** ** ****, con calle cerrada de 
*****, manzana *****, lote **********, casa número ****** ***, del poblado de 
****** *********, en donde se da fe de tener la vista un bien inmueble de dos 
niveles, mismo inmueble que cuenta con una ampliación de construcción, 
asimismo dio fe de la entrada al interior del inmueble de una puerta color 
blanco, la cual estaba marcada con el número ciento uno y cuenta con 
protector de herrería, color negro, asimismo también observó que cuenta con 
una ventana, con su herrería respectiva de color negro, en donde la 
propietaria les dio el acceso al citado inmueble donde dio fe en el interior que 
cuenta con una sala y comedor, posteriormente dio fe de una puerta que 
conduce al cuarto de remodelación de la parte posterior. 

Probanza a la que el juez de la causa le otorgó de manera certera valor 
probatorio pleno de acuerdo a lo que establecen los numerales 245, en 
relación al 43, todos del Código Procesal Penal vigente en el Estado, toda 
vez que para su realización no se requieren conocimientos especiales, pues 
solo bastó con tener a la vista el referido lugar de los hechos, para 
describirlo y en la cual dicha autoridad pudo constatar el lugar en el que 
aconteció el hecho que nos ocupa, lo cual confirma lo manifestado por la 
agraviada, en el sentido de que el día de los hechos el sujeto activo se 
encontraba laborando afuera de su domicilio realizando trabajos de 
albañilería y posteriormente éste tocó la puerta, entrando a la morada donde 
realizó los tocamiento lascivos, siendo que sus papás en ese momento 
estaban durmiendo en el cuarto de la parte superior de su vivienda; luego 
entonces, con tal probanza se acredita el lugar donde se perpetró el hecho 
criminal sujeto a revisión, que es el hogar de la menor agraviada. 

Se embonó también al anterior medio de convicción, el contenido del 
DICTAMEN DE CRIMINALÍSTICA DE CAMPO (fojas 47 a la 50), de fecha 
dieciséis de junio de dos mil dieciséis, rendido por el ciudadano Mario 
Humberto Polanco Meneses, Perito Oficial, adscrito a la Dirección de los 
Servicios Periciales de la extinta Procuraduría General de Justicia del 
Estado, ahora Fiscalía General del Estado, por medio del cual informó que el 
lugar de los hechos es en la carretera federal playa del Carmen-Tulum, en 
****** *********, en el Fraccionamiento ****** ****, avenida ******* ** ** ****, con 
calle ******* *****, manzana *****, lote **********, casa ****** ***, inmueble que 
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consta de dos plantas y se está construyendo un cuarto en el frente, además 
de que se están haciendo mejoras en el interior de la planta baja, parte 
posterior, exterior de la parte lateral y posterior del inmueble en 
remodelación, así como se señala la ventana que estaba poniendo cemento, 
el albañil que tenían contratado, según comentario de la mamá de la menor 
agraviada; dictamen que fue ratificado ante la Autoridad Ministerial en 
diligencia de veintiuno de junio de dos mil dieciséis (foja 45); misma 
circunstancias que aconteciera ante el Juez de la instancia, en 
diligencia de fecha uno de octubre de dos mil dieciocho (foja 139). 

Medio probatorio, que el juez de la instrucción le otorgó valor probatorio 
al tenor los numerales 247 en relación al 164 del Código Adjetivo de la 
materia en el Estado, toda vez que fue realizado por perito oficial siguiendo 
los lineamientos establecidos en dichos preceptos legales, en la que expuso 
las operaciones y experimentos que su ciencia le requieren (lugar donde fue 
perpetrado el hecho); probanza que sirve para dar luz al juzgador y a este 
Tribunal de Apelación acerca del lugar donde fue cometida la conducta ilícita 
que se analiza, a más de que el hecho analizado, no es de aquellos 
demostrables con pruebas directas, sino indirectas como lo es el presente 
dictamen, cuya integración y rango de prueba plena resulta eficiente para 
presumir la mecánica de operación utilizada en la acción del criminal, cuyo 
desenlace fue la acción libidinosa del activo en la pasivo, así como fija el 
lugar del hecho, teniendo correlación tal experticia con el contenido de la Fe 
Ministerial del lugar de los hechos. 

De igual manera en el sumario obra el contenido de la declaración 
testimonial del ciudadano ****** ******* ****** (foja 136), emitida el juez 
natural en fecha diecinueve de septiembre de dos mil dieciocho, en la que 
manifestó lo siguiente: Que al señor de quien no sabe su nombre se le había 
contratado para realizar trabajos de albañilería, siendo que éste llegaba 
desde hace dos o tres días por las mañanas para hacer su trabajo, siendo 
que la niña agraviada siempre bajaba temprano a desayunar, esa mañana 
bajó y ellos se quedaron dormidos porque era temprano, eran como las ocho 
o nueve, de ahí despertaron y ella procedió a ir con ellos arriba a contarles 
con miedo la situación que estaba pasando, con temor explicó que fue 
tocada por el señor, inmediatamente bajó con su esposa, siendo que la niña 
no quiso bajar por miedo, de ahí inmediatamente corrió al señor de la casa, 
posterior a esto se quedó platicando con su esposa de la situación, porque el 
señor había negado los hechos, la niña les contó que la había amenazado 
que no les dijera nada de lo que estaba ocurriendo; prácticamente la menor 
empezó hacer cambios con miedo, ya no quería salir a la calle, cambios 
raros en su vida porque ya no es la misma de antes, tiene temor de muchas 
cosas, su esposa empezó a salir con ella, el señor cada vez que se topa con 
su esposa le decía cosas; a la niña agraviada la llevaron con el psicólogo. 

Declaración testimonial que el juez de la instancia valorara 
certeramente otorgándole valor indiciario de conformidad con lo establecido 
en el numeral 254 del Código de Procedimientos Penales vigente en el 
Estado, sin embargo dicho numeral debió de enlazarse con el 250 del citado 
ordenamiento legal, por constituir prueba indiciaria para robustecer el dicho 
de la menor agraviada, al estar en el lugar de los hechos el día en que 
aconteció el mismo, y si bien es cierto no estaba presente en la planta baja 
de la vivienda, ya que se encontraba durmiendo en la planta alta, cierto es 
también que la noticia criminal la obtuvo por medio de la propia afectada, 
quien con miedo le narró lo que había pasado momentos antes, por lo que al 
enterarse de tal acto increpó al sujeto activo, sacándolo de su morada; por 
tanto, dentro de su ámbito cognitivo, el testigo aportó datos relacionados con 
los hechos que se juzgan, ya que vio a la menor en un estado distinto al que 
cotidianamente tiene (con miedo); además sus manifestaciones fueron 
claras, precisas y sin reticencias en cuanto a la forma como supo de los 
hechos ilícitos sujetos a revisión; aunado a ello por su edad, capacidad e 
instrucción, dado que señaló tener treinta y siete años de edad y tener como 
grado de instrucción la secundaria; por lo que se estima que tiene criterio 
necesario para juzgar sobre el suceso que relató; finalmente, no existe 
alguna circunstancia que ponga en duda su probidad, independencia e 
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imparcialidad, ni algún motivo para considerar que declaró obligado por 
fuerza o miedo, o impulsado por engaño, error o soborno; sobre lo anterior, 
cabe hacer mención que aunque el referido testigo es la pareja de la 
progenitora de la menor afectada, ello no es motivo para dudar de su 
imparcialidad; es decir, aunque el referido testigo está unido con la víctima 
por lazos de afinidad, no existen indicios de que hubiera tenido algún motivo 
de animadversión contra el sujeto activo que lo impulsara a declarar 
falsamente en su contra. 

Asimismo llama la atención que en el sumario obra el contenido del 
INFORME DE INVESTIGACIÓN (foja 12), suscrito y firmado por el 
ciudadano Edgar Lomelí Dorantes, Agente de la extinta Policía Judicial del 
Estado, ahora Policía Ministerial del Estado, de fecha treinta de septiembre 
de dos mil quince, en el que plasmo, que al entrevistar a la menor de 
identidad reservada, así como a la madre de la misma, éstas se condujeron 
en términos similares a lo vertido en sus declaraciones ministeriales; 
asimismo cuando entrevistó al imputado ******* ******* *******, este manifestó 
que efectivamente estaba trabajando en la casa de la señora ******* (madre 
de la menor), haciendo unos detalles por fuera pero tenía que entrar a la 
casa para hacer bien su trabajo, tocó la puerta y le abrió la menor agraviada 
y le vio parecido a una de sus nietas y fue que la abrazó, pero que en ningún 
momento le tocó las partes íntimas de la menor; informe de investigación 
que fue ratificado ante la autoridad ministerial, en diligencia de veinticinco de 
noviembre de dos mil quince (foja 25); misma circunstancia que aconteció 
ante el juez de la instancia en audiencia de dieciocho de septiembre de dos 
mil dieciocho (foja 127). 

Informe de Investigación, al cual el juez de la causa de manera 
certera no le concedió valor probatorio, aduciendo que tal medio probatorio 
únicamente constituye un instrumento para que el Representante Social 
Investigador se allegue de otros datos de prueba y desahogarlos dentro de 
la indagatoria, así como requerir la entrega o exhibición de documentos que 
estuvieron en poder de cualquier persona, así como otro tipo de pruebas 
como videos, fotografías o cualquier medio tecnológico que pudieran aportar 
datos sobre los autores materiales del evento delictivo, criterio que es 
compartido por este Tribunal de Apelación; asimismo el Juez natural 
esgrimió que en dicho Informe se advierte una confesión implícita, 
circunstancia que no advierte este Tribunal de alzada, en razón de que por 
confesión se entiende la afirmación que hace una persona de ser ciertos los 
hechos u omisiones que se le imputan, lo cual no aconteció en el informe 
que se analiza, toda vez que el sujeto activo al momento de ser entrevistado 
señaló, que al ver a la menor afectada le vio parecido a su nieta, por lo que 
la abrazó, pero que en ningún momento le tocó sus partes íntimas, por tanto 
esta alzada considera que tal argumento no es contrario a lo establecido en 
el numeral 234 del Código de Procedimientos Penales para el Estado, que 
señala que la Policía Judicial no podrá obtener confesiones y si lo hace, 
éstas carecerán de todo valor probatorio; independientemente de lo anterior, 
al no aportar dato alguno de convicción, tal y como lo señaló el A quo, no es 
dable otorgarle valor alguno al referido Informe de Investigación. 

Acorde a lo anterior, es por demás evidente que la acusación de la 
víctima no es un conjunto de indicios o afirmaciones singulares, sino que 
ésta encuentra sustento en numerosos elementos de convicción e indicios 
que le otorgan un valor probatorio preponderante, ya que si bien el ilícito por 
ser de índole sexual, en su mayoría es de realización oculta, en el presente 
caso resultó así, pues el ataque sexual del que víctima la menor de edad, si 
bien no fue presenciado por persona alguna, empero la progenitora de la 
menor al enterarse de los hechos lascivos dio aviso a la autoridad 
correspondiente, lo anterior en razón de que en la data de su 
comparecencia, la menor le había comentado lo que aconteció momentos 
antes; máxime que lo denunciado por la pasivo es coincidente con los 
medios de prueba evaluados en este apartado y corresponde atribuirle el 
valor de prueba plena. Luego entonces, este caudal probatorio, analizado en 
su integridad y de su eslabonamiento lógico natural, permite llegar a la 
conclusión de que se encuentran justificados todos y cada uno de los 
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elementos que configuran el tipo penal de ABUSO SEXUAL sujeto a estudio, 
es decir, que él A quo fue certero en sus estimaciones, toda vez que 
justipreció correctamente las pruebas que obran en la causa penal, sin 
vulnerar los principios reguladores de su valoración, ni las reglas de la 
lógica; probanzas que permiten colegir que una persona del sexo masculino 
concibió la ejecución de una conducta típica y punible, de la que conociendo 
sus consecuencias legales quiso el resultado prohibido por la Ley, para lo 
cual propició la ocasión que le permitiría concretar la conducta delictiva que 
se propuso; ello porque el sujeto activo el día diecisiete de septiembre de 
dos mil quince, aproximadamente a las diez horas, en el interior del domicilio 
ubicado en cerrada *****, manzana *****, lote **********, número ****** ***, 
fraccionamiento ****** ****, de la población de ****** *********, cuando se 
encontraba laborando como albañil en ese domicilio, dicho sujeto activo 
ejecutó actos de naturaleza sexual en el cuerpo de la menor de edad 
agraviada de identidad reservada con iniciales *******., lo anterior 
aprovechando que se encontraba solo en la planta baja con la referida 
menor, ya que los progenitores de ésta estaban dormidos en la planta alta 
de la morada, quien a esa data contaba con la edad de siete años, para lo 
cual se acercó a ella diciéndole que estaba muy bonita y que se parecía a su 
hija, momento en que la abrazó y le introdujo su mano por debajo de la falda 
y su short para luego tocarle sus genitales y acariciarle sus glúteos; con lo 
anterior se demuestra que el sujeto activo ejecutó actos sexuales en el 
cuerpo de la menor agraviada con la finalidad de satisfacer su líbido y sin el 
propósito de llegar a la copula, conducta que resulta ser dolosa, pues el 
activo teniendo conocimiento de las circunstancias del hecho típico, quiso y 
aceptó el resultado prohibido por la Ley, al realizar actos sexuales sin el 
propósito de llegar a la cópula. Luego entonces, el sujeto activo atentó de 
esta manera en contra de la libertad y seguridad sexual de la pasivo, bien 
jurídico tutelado por la Ley en este asunto, encuadrando su conducta en la 
hipótesis legal prevista por el Artículo 129 párrafo segundo del Código 
Sustantivo de la Materia. Acorde a lo anterior, resulta factible afirmar que 
alguien llevó a cabo una conducta típica, antijurídica y dolosa prevista y 
sancionada por nuestra legislación penal, que consistió en realizar un acto 
sexual, consistente en tocarle sus genitales y acariciarle sus glúteos, siendo 
la víctima menor de dieciocho años; configurándose entonces la existencia 
del delito de ABUSO SEXUAL, previsto por el artículo 129 párrafo segundo 
en relación con el 14 párrafo segundo y 16 fracción I, todos del Código Penal 
Vigente para el Estado de Quintana Roo, en agravio de la menor de 
identidad reservada cuyas iniciales son *******. - - - - - - - - - - - - - - - - - - - 
- - - VI.- Ahora, por lo que respecta a la Responsabilidad Penal del 
sentenciado ******* ******* *******, por la comisión del delito de ABUSO 
SEXUAL, esta sala revisora, advierte que como lo estimó el A quo, quedó 
plenamente demostrada en la especie, pues el Instructor realizó una racional 
justipreciación de los datos de prueba en que fundó su sentencia, lo que le 
permitió valorar estos medios de convicción de conformidad a las reglas 
procesales contenidas en el capítulo sexto, sección décima del Código 
Adjetivo de la materia en el Estado; los cuales son contundentes para 
demostrar que ******* ******* *******, es la persona que el día diecisiete de 
septiembre de dos mil quince, aproximadamente a las diez horas, en el 
interior del domicilio ubicado en cerrada *****, manzana *****, lote **********, 
número ****** ***, fraccionamiento ****** ****, de la población de ****** 
*********, ejecutó actos de naturaleza sexual en el cuerpo de la menor de 
edad agraviada de identidad reservada con iniciales *******., quien a esa 
data contaba con la edad de siete años, lo anterior aprovechando que se 
encontraba solo en la planta baja con la referida menor, ya que los 
progenitores de ésta estaban dormidos en la planta alta de la morada, para 
lo cual se acercó a ella diciéndole que estaba muy bonita y que se parecía a 
su hija, momento en que la abrazó y le introdujo su mano por debajo de la 
falda y su short para luego tocarle sus genitales y acariciarle sus glúteos; 
con lo anterior se demuestra que tal sujeto activo ejecutó actos sexuales en 
el cuerpo de la menor agraviada de identidad reservada. Conducta delictiva 
que sin margen de error resulta atribuible al nombrado ******* ******* *******, 
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en términos de lo dispuesto por el numeral 16 fracción I del Código Punitivo 
de la Materia vigente para el Estado de Quintana Roo, por existir numerosos 
datos de cargo que obran en su contra; de los cuales resaltan por su 
importancia la imputación directa y categórica que realizó la menor 
agraviada de identidad reservada con iniciales *******., vertida ante el 
Agente Investigador del Fuero Común, en fecha ocho de diciembre de dos 
mil quince (foja 3), emitida ante el Agente del Ministerio Público del Fuero 
Común, el diecisiete de septiembre de dos mil quince, en la que declaró lo 
siguiente: Que en la fecha de su declaración estaba en su casa en ****** **** 
jugando, ya que sus papás estaban dormidos y un vecino de quien solo sabe 
responde al nombre de ******* estaba poniendo cemento a la ventana de 
afuera de la casa y después de un rato tocó la puerta y le abrió al señor, 
quien le dijo que era muy bonita y que se parecía a su hija, sujeto que 
comenzó a abrazarla, para después meterle la mano por debajo de su falda 
short, tocándole y acariciándole su parte intima, acariciándole mi parte íntima 
y también mis pompitas (sic), yo me alejé y le dije iría a barrer, el señor se 
fue para la parte de atrás de la casa y cuando mis papás se despertaron yo 
les conté lo que el señor Armando me había hecho, mi papá se molestó y le 
reclamó al señor *******, pero el señor solo dijo que solo me había agarrado 
mi brazo. 

Declaración de la menor agraviada a la cual adecuadamente el juez 
natural otorgó valor probatorio de indicio de conformidad a lo establecido 
en el numeral 254 del Código Adjetivo en la materia en el Estado, y de la 
que emana la plena responsabilidad del acusado ******* ******* *******, toda 
vez que de manera tajante la menor afectada lo señaló como la persona que 
con su mano tocó su vagina y glúteos, a más de tal señalamiento constituye 
un fuerte indicio para demostrar la conducta ilícita de la que fue víctima, en 
razón de la naturaleza del delito cometido, es que su dicho adquiere valor 
preponderante, ya que como acertadamente lo argumentó el A quo, éste tipo 
de ilícitos por lo general se lleva a cabo ante la ausencia de testigos, 
resultando el dicho de la pasivo impregnado de certidumbre para demostrar 
el hecho típico y antisocial que en nexo de causalidad produjo el ahora 
acusado como consecuencia de su actitud dolosa, al hacerle tocamiento 
lascivos en su persona como lo es tocarle su área vaginal y sus glúteos, con 
la única finalidad del activo de satisfacer su libido sexual, insistiendo en su 
morboso actuar, a sabiendas de que se trataba de una persona menor de 
edad, por lo que no puede válidamente decirse que hubo un consentimiento 
de parte de la pasivo, puesto que precisamente por su corta edad (siete 
años) su consentimiento está viciado de origen, en atención a que a esa 
edad no tiene el discernimiento suficiente para decidir adecuadamente sobre 
su vida sexual, de tal forma, que esa minoría de edad se equipara a la 
violencia, de ahí que, tratándose de delitos de índole sexual, resulta de suma 
importancia el relato del pasivo a fin de establecer la verdad histórica de los 
hechos, ya que se vuelve refractaria a la prueba directa. 

Asimismo se comparte el criterio del A quo en sustentar su postura en 
las tesis siguientes: Octava Época, emitida por el Segundo Tribunal 
Colegiado del Segundo Circuito, visible en el Semanario Judicial de la 
Federación, Tomo: XII, Septiembre de 1993, Página: 265, con número de 
Registro: 215,003, que es del rubro y texto literal siguiente: “OFENDIDA. 
VALOR PROBATORIO DE LA DECLARACIÓN DE LA (DELITOS 
SEXUALES). Tratándose de la comisión de delitos sexuales, la declaración 
de la ofendida tiene un valor preponderante, alcanzando el rango de prueba 
plena si se encuentra corroborado con otros indicios y el sentenciado al 
declarar se ubica en el lugar, tiempo y circunstancias de los hechos que 
narra la sujeto pasivo del delito”.  

Octava Época, número de registro: 214,364. Tesis aislada. Materia(s): 
Penal. Instancia: Tribunales Colegiados de Circuito. Fuente: Semanario 
Judicial de la Federación. Tomo: XII, Noviembre de 1993. Tesis: Página: 
335. DELITOS SEXUALES, VALOR DE LA DECLARACIÓN DE LA 
OFENDIDA TRATÁNDOSE DE. Tratándose de delitos sexuales, adquiere 
especial relevancia el dicho de la persona ofendida, por ser este tipo de 
ilícitos refractarios a la prueba directa. 
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Estas imputaciones dirigidas por la agraviada en contra del referido 
******* ******* ******, no obran en forma aislada, ya que encuentran sustento 
en numerosos datos indicativos que demuestran claramente la 
responsabilidad penal de dicho acusado y cuyo concatenamiento legal 
esclarece los actos que desplegó, tendientes a concretar la conducta 
delictiva que materializó en la realidad; como en efecto lo es la declaración 
testimonial de la ciudadana ******* ****** ********* ********* (foja 27), rendida 
ante la Representación Social, el ocho de enero de dos mil dieciséis, en 
donde refirió que los hechos denunciados sucedieron en el interior de su 
domicilio ubicado en cerrada *****, manzana *****, lote **********, número 
****** ***, ****** ****, aproximadamente a las diez horas con cuarenta 
minutos, ya que en ese momento se encontraba dormida junto a su pareja 
sentimental ****** y la menor de edad ********, estaba viendo televisión, al 
despertar bajó y encontró llorando a ésta, cuestionándole de lo que le había 
pasado, y la menor le hizo de su conocimiento de que el albañil la había 
tocado sus partes íntimas, ya que se había levantado para abrir la puerta, 
toda vez que estaba revocando la ventana de su domicilio, lo que aprovechó 
éste para abrazar a la menor de identidad reservada acariciándole sus 
glúteos y senos, siendo que este sujeto le manifestó a la menor que se 
parecía mucho a su hija, momento en que tal sujeto le metió la mano por 
debajo de su falda short acariciándole su parte intima; su hija también le 
informó que le dijo al albañil que la dejara y éste la quiso volver a jalar, pero 
su hija se retiró de donde estaba; a su vez el albañil ******* le dijo a su hija 
que no les dijera nada, debido a su embarazo y podía afectarle al bebé, pero 
su hija no pudo ocultarlo y le contó lo que le había hecho *******, 
posteriormente su pareja y ella lo encararon respecto de lo que la menor le 
había contado, de lo cual ******* aceptó haberla comparado con su hija y que 
la abrazó, momento en que la menor le señaló a éste lo que le había hecho, 
momento en que ******* se puso nervioso y se salió de la casa; siendo que a 
partir de esos hechos su hija se encuentra con temor, intranquila de salir a 
jugar, ha tenido pesadillas por las noches, hasta para ir al baño, además de 
que se ha vuelto rebelde, distraída y sigue con tratamiento psicológico; 
declaración que ratificó ante el juez de la instancia, en la que a 
preguntas que le realizó la defensa refirió, que tal personal le estaba 
realizando un trabajo de cerrar una ventana, revocar y poner piso, trabajo en 
el duró no más de quince días; de igual forma agregó que el día que 
entrevistaron a su hija por la Psicóloga, ella se quedó afuera sentada 
esperando a su hija. 

Declaración de la progenitora de la menor agraviada a la cual 
adecuadamente el juez natural otorgó valor probatorio de indicio de 
conformidad a lo establecido en el numeral 254 del Código Adjetivo en la 
materia en el Estado, además de que dicho numeral debió de enlazarse con 
el 250 del citado ordenamiento legal y de la que emerge el indicio de la plena 
responsabilidad del acusado ******* ******* *******, toda vez que si bien es 
cierto a la denunciante no le constan los hechos de manera directa, cierto es 
también que refiere los hechos que conoció por sí misma, como la 
circunstancia de que cuando bajó de la segunda planta donde se encontraba 
durmiendo vio a su hija llorando y al cuestionarla ésta le dijo que el acusado 
de mérito la había tocado en sus partes íntimas como son área vaginal y 
glúteos; por lo que es lógico pensar que al ser la progenitora de la menor de 
edad agraviada, es ella a quien por ser su familiar más cercana y con quien 
cohabita, primeramente le tiene que contar la conducta antisocial perpetrada 
en su agravio; hechos posteriores a la consumación del delito que sirven 
para robustecer indiciariamente la afirmación de la menor ofendida, además 
de que la denunciante refiere que tal sujeto en esa data se encontraba 
laborando en su domicilio, por tanto lo ubica en las circunstancias de tiempo 
y lugar; además de que dicha declaración adquiere fuerza legal, al referir con 
claridad las circunstancias precisas de cómo se enteró de los hechos; lo que 
imprime mayor credibilidad al dicho de la menor de edad ofendida, en cuanto 
al abuso sexual del que fue víctima; aunado al hecho que es lógico pensar 
que al ser pariente, si bien ésta podría mencionar circunstancias que 
agraven el hecho que se investiga, su relato siempre tenderá a que se 
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castigue al verdadero responsable, pues en virtud de esa calidad que 
ostenta, tiene interés en que no se deje sin sancionar al responsable del 
delito y no a persona diversa, a más de que no se vislumbra hasta este 
momento procesal que exista motivo alguno para que la deponente le impute 
de manera gratuita tales hechos al hoy acusado.  

Por tanto fue certero el juez natural en aplicar la siguiente tesis aislada: 
Número XV.2o.10 P, en Materia Penal, sustentada por el Segundo Tribunal 
Colegiado del Décimo Quinto Circuito, de la Novena Época, Primera Sala, 
publicada en el Semanario Judicial de la Federación y su Gaceta, Tomo XIV, 
Diciembre de 2001, visible a página: 1824, cuyo rubro y texto es el siguiente: 
“TESTIMONIOS "DE OÍDAS" EN MATERIA PENAL. CONSTITUYEN 
INDICIOS QUE DEBEN VALORARSE EN RELACIÓN CON LOS 
RESTANTES ELEMENTOS PROBATORIOS. Los testimonios "de oídas", si 
bien no merecen plena eficacia probatoria, es dable otorgarles valor jurídico 
de indicio, por lo que no deben valorarse en forma aislada sino en relación 
con el resto del material probatorio que obre en la causa penal de origen; lo 
anterior, en virtud de que aun cuando los testigos no presenciaron los 
hechos delictivos en forma directa, sus deposiciones, en cuanto a las 
circunstancias que refieren en torno a los hechos, forman convicción 
mediante la integración de la prueba circunstancial”. Al igual sirve de 
sustento a lo anterior la tesis jurisprudencial VI.2o. J/108, en Materia Penal, 
de la Novena Época, número 197940, sustentada por el SEGUNDO TRIBUNAL 
COLEGIADO DEL SEXTO CIRCUITO, publicada en el Semanario Judicial 
de la Federación y su Gaceta, Tomo VI, Agosto de 1997, visible a página: 
634, cuyo rubro y texto es el siguiente: “TESTIGOS DE OÍDAS. Aunque se 
trate de testigos de oídas, no por ello dejan de constituir elementos de 
prueba, por más que su fuerza no sea plena”. 

De igual manera el juez de la causa de manera certera enlazó al 
contenido de los anteriores medios probatorios, la declaración testimonial del 
ciudadano ****** ******* ****** (foja 136), emitida el juez natural en fecha 
diecinueve de septiembre de dos mil dieciocho, en la que manifestó, que al 
señor de quien no sabe su nombre se le había contratado para realizar 
trabajos de albañilería, siendo que éste llegaba desde hace dos o tres días 
por las mañanas para hacer su trabajo, siendo que la niña agraviada 
siempre bajaba temprano a desayunar, esa mañana bajó y ellos se 
quedaron dormidos porque era temprano, eran como las ocho o nueve, de 
ahí despertaron y ella procedió a ir con ellos arriba a contarles con miedo la 
situación que estaba pasando, con temor explicó que fue tocada por el 
señor, inmediatamente bajó con su esposa, siendo que la niña no quiso 
bajar por miedo, de ahí inmediatamente corrió al señor de la casa, posterior 
a esto se quedó platicando con su esposa de la situación, porque el señor 
había negado los hechos, la niña les contó que la había amenazado que no 
les dijera nada de lo que estaba ocurriendo; prácticamente la menor empezó 
hacer cambios con miedo, ya no quería salir a la calle, cambios raros en su 
vida porque ya no es la misma de antes, tiene temor de muchas cosas, su 
esposa empezó a salir con ella, el señor cada vez que se topa con su 
esposa le decía cosas; a la niña agraviada la llevaron con el psicólogo. 

Declaración testimonial que el juez de la instancia valorara 
certeramente otorgándole valor indiciario de conformidad con lo establecido 
en el numeral 254 del Código de Procedimientos Penales vigente en el 
Estado, sin embargo dicho numeral debió de enlazarse con el 250 del citado 
ordenamiento legal y de la que surge el indicio de la plena responsabilidad 
del acusado ******* ******* *******, además de constituir prueba indiciaria para 
robustecer el dicho de la menor agraviada, al estar en el lugar de los hechos 
el día en que aconteció el mismo, y si bien es cierto no estaba presente en la 
planta baja de la vivienda, ya que se encontraba durmiendo en la planta alta, 
cierto es también que la noticia criminal la obtuvo por medio de la propia 
afectada, quien con miedo le narró tanto a él como a su pareja lo que había 
pasado momentos antes, por lo que al enterarse de tal acto increpó al 
acusado de mérito, sacándolo de su morada; por tanto ubica en las 
circunstancias de tiempo y lugar al acusado, además dentro de su ámbito 
cognitivo, aportó datos relacionados con los hechos que se juzgan, ya que 
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vio a la menor en un estado distinto al que cotidianamente tiene (con miedo); 
además sus manifestaciones fueron claras, precisas y sin reticencias en 
cuanto a la forma como se enteró de los hechos ilícitos sujetos a revisión; 
aunado a ello por su edad, capacidad e instrucción, dado que señaló tener 
treinta y siete años de edad y tener como grado de instrucción la secundaria; 
por lo que se estima que tiene criterio necesario para juzgar sobre el suceso 
que relató; finalmente, no existe alguna circunstancia que ponga en duda su 
probidad, independencia e imparcialidad, ni algún motivo para considerar 
que declaró obligado por fuerza o miedo, o impulsado por engaño, error o 
soborno; sobre lo anterior, cabe hacer mención que aunque el referido 
testigo es la pareja de la progenitora de la menor afectada, ello no es motivo 
para dudar de su imparcialidad; es decir, aunque el referido testigo está 
unido con la víctima por lazos de afinidad, no existen indicios de que hubiera 
tenido algún motivo de animadversión contra el acusado, que lo impulsara a 
declarar falsamente en su contra. 

De igual manera contrario a los elementos de convicción reseñados se 
encuentra el contenido de la ampliación de declaración del acusado ******* 
******* ******* (foja 121), vertida ante el juez de la instrucción, en fecha 
diecisiete de septiembre de dos mil dieciocho, en la que refirió, que la señora 
****** lo contrató para hacerle unos acabados de un cuarto en la parte de 
atrás de su casa, que el costo de los mismos era de trece mil pesos moneda 
nacional, de los cuales le adelantó la cantidad de tres mil pesos moneda 
nacional y la cantidad restante cuando terminara el trabajo; aclara que la 
única entrada que tenía a ese trabajo era por la banqueta, nunca entraba a 
la casa, ya que el material estaba en el cuarto en el que estaba trabajando, 
por lo que no tenía que reportarse con la señora, el día de los hechos llegó 
como a las ocho y media de la mañana comenzó a trabajar poniendo 
macilla, pero como tenía que ponerle macilla por dentro, tenía que entrar, 
por lo que como a las diez y media de la mañana escuchó voces, por lo que 
tocó la puerta, abriéndole la niña, por lo que le dijo que tenía que trabajar por 
dentro y que se lo dijera a su papá, momento en que la niña entra sin ver 
hacia donde se fue, y él se retiró a ver su cubeta que se estaba llenando de 
agua, después de eso la menor le gritó diciéndole que su papa había 
autorizado que entrara, por lo que agarró sus herramientas y material y entró 
sin saber qué hacía la niña, ya que estaba apurado a entregar el trabajo, ya 
que ese día le iban a pagar; después de un rato de estar trabajando le dijo a 
la niña que si podía mover la mesa, siendo que la niña nunca se acercó a él, 
cuando termino salió con las manos sucias y la niña estaba parada en la 
puerta, comentándole que le dijera a su papá que ya había terminado el 
trabajo en la parte de adentro; después de eso siguió trabajando en la parte 
de afuera y tiempo después el señor lo llamó y le dijo “oiga que tocó a la 
niña”, contestándole que porque le hacia esa pregunta, yo nunca entro a la 
casa y si entró en ese momento fue con anuencia, momento en que vio que 
se convenció y cinco minutos después bajó la señora ******, quien lo agredió 
con palabras groseras, diciéndole que se vaya y que su dinero no se lo iba a 
pagar, suplicándole que le pagara, ya que necesitaba el dinero para pagar 
luz, agua y renta y ante la negativa de ésta se quitó del lugar; después de 
eso nunca se ha topado con ella; aclara que si hubiese querido hacer daño a 
la niña, sabiendo que ellos están en casa despiertos la niña tendría que 
pedir ayuda a sus padres, que esto sucedió en dos mil quince, y si fuera 
culpable ya aquí, ya hubiese agarrado su familia e irse a su pueblo de 
Chiapas, pero que nunca ha huido de la justicia, y menos en ese momento 
para que quede clara su inocencia.  

Declaración a la cual el A quo acertadamente le negó valor probatorio, 
esgrimiendo que su negativa no logró robustecerla con algún medio 
probatorio y por el contrario los medios de prueba que obran en autos y que 
han sido analizados y valorados con anterioridad, resultan contrarios a su 
negativa; máxime que del caudal probatorio se desprenden firmes 
imputaciones y elementos de cargo bastantes para desvirtuar la presunción 
de inocencia que en favor de todo acusado existe por ley, ya que si éste 
rechaza la imputación y niega el delito, o su participación culpable en su 
actualización, debe necesariamente probar los hechos positivos en que 
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descansa su postura negativa o excluyente, sin que pueda bastar su sola 
negativa, ya que no corrobora con elemento de convicción eficaz, pues 
admitir como válida y por sí misma suficiente la manifestación unilateral del 
acusado, sería destruir el mecanismo de la prueba circunstancial y 
desconocer su eficacia y alcance demostrativo; en contraposición se 
encuentran la imputación realizada por la menor agraviada de identidad 
reservada, con iniciales *******., la cual está sustentada por lo manifestado 
por la denunciante ******* ****** ********* *********, quien narró la forma como 
se enteró del hecho lascivo sujeto a revisión, percatándose del estado 
emocional de la menor en el momento de que le contó los mismos, por lo 
que hizo del conocimiento los hechos a la autoridad correspondiente; 
aunado a que con su declaración como bien lo estimó el juez d la causa, a 
éste se le ubica en las circunstancias de tiempo y lugar en que aconteciera 
el hecho; máxime que señaló que estuvo solo en la planta de abajo con la 
menor cerca de él; generando tal circunstancia un indicio en su contra y que 
es factible concatenarlos con el dicho de la víctima, aun cuando alegue que 
no tocó a la menor agraviada, lo cierto es que ésta realizó una imputación 
directa en contra de éste, como la persona que le tocó y acarició su zona 
vaginal, senos y glúteos el día diecisiete de septiembre de dos mil quince, 
sin especificar la hora; de ahí que no es factible que los hechos e 
imputaciones narrados por la menor, sean producto de su imaginación, sino 
imputaciones comprobadas; por tanto fue correcta la apreciación del A quo 
de negarle valor, en razón de lo establecido en el numeral 232 del Código 
Adjetivo de la Materia en vigor en el Estado, por no haberse demostrado la 
acusación que pesaba en su contra por insuficiencia probatoria. Lo antes 
dicho, tiene apoyo legal en la Jurisprudencia que a su título nos dice: 
“INCULPADO. LE CORRESPONDE LA CARGA DE LA PRUEBA 
CUANDO LA PRESUNCIÓN DE INOCENCIA QUE EN PRINCIPIO OPERA 
EN SU FAVOR, APARECE DESVIRTUADA EN LA CAUSA PENAL. Si del 
conjunto de circunstancias y pruebas habidas en la causa penal se 
desprenden firmes imputaciones y elementos de cargo bastantes para 
desvirtuar la presunción de inocencia que en favor de todo inculpado se 
deduce de la interpretación armónica de los artículos 14, párrafo segundo, 
16, párrafo primero, 19, párrafo primero, 21, párrafo primero y 102, apartado 
A, párrafo segundo, de la Constitución Política de los Estados Unidos 
Mexicanos, y por otro lado, el encausado rechaza las imputaciones y niega 
el delito, o su participación culpable en su actualización, éste 
necesariamente debe probar los hechos positivos en que descansa su 
postura excluyente, sin que baste su sola negativa, no corroborada con 
elementos de convicción eficaces, pues admitir como válida y por sí misma 
suficiente la manifestación unilateral del inculpado, sería destruir todo el 
mecanismo de la prueba circunstancial y desconocer su eficacia y alcance 
demostrativo. CUARTO TRIBUNAL COLEGIADO DEL QUINTO CIRCUITO. 
No. Registro: 177,945, Jurisprudencia, Materia(s): Penal, Novena Época, 
Instancia: Tribunales Colegiados de Circuito, Fuente: Semanario Judicial de 
la Federación y su Gaceta XXII, Julio de 2005, Tesis: V.4o. J/3, Página: 
1105.”.  

Sin que obste a lo anterior que el acusado de mérito al comparecer 
ante el Agente del Ministerio Público (foja 32), en fecha dos de marzo de dos 
mil dieciséis, se reservara el derecho a declarar, misma circunstancia que 
aconteciera ante el juez de la instancia (foja 73), en fecha veinte de junio de 
dos mil dieciocho, al comparecer a declarar en preparatoria, sin que esto 
implique una confesión de su parte, ya que dicho acusado no hace mención 
alguna respecto a los hechos que se le imputan; sin que tal circunstancia le 
perjudique al acusado, toda vez que es un derecho que solo a éste le 
compete ejercerlo de acuerdo a la Carta Magna de la Nación, por tanto fue 
certera la valoración del juez natural. 

De la misma forma, en el sumario obra el contenido de las 
declaraciones testimoniales de los ciudadanos **** ***** ******* ***** * **** 
****** ******, emitidas ante el juez de la instancia en audiencia de diecisiete 
de septiembre de dos mil dieciocho (foja 123-124), en la que la primera 
ateste, señaló que conoce al señor ******* ******* ******** desde hace como 
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seis años, y que éste les comentó que lo habían acusado de abuso infantil, 
lo cual no creyeron, ya que conocen al señor y que no es así; después les 
fue informado por su hijo ****** *******, que había sido detenido el señor 
*******, pero sabe que el señor es inocente y humilde, siendo que ese señor 
ha trabajado en su casa y nunca le ha faltado al respeto a sus hijos; a su vez 
el segundo ateste, refirió que al día siguiente de que detuvieron al señor 
*******, se acercó a su domicilio para saber lo que había pasado, y la esposa 
de ******* le dijo que lo habían detenido por un problemas que había tenido 
anteriormente, que el problema es que había una demanda de acoso desde 
hace como tres años, la esposa de ******* le platicó que cree que el 
problema es por un trabajo que no le quieren pagar, que por eso 
sospechaba que lo inculparon, él le aconsejó que se buscaran un abogado 
para que lo defendiera; asimismo el testigo agregó que el señor ******* el 
tiempo que trabajó en su casa, mostró ser una persona responsable, 
honesto, que le tenían confianza; que en su casa esta su esposa y dos 
niños, de cuatro y dos años, y durante el tiempo en que convivió con ellos 
por el trabajo que realizaba nunca tuvieron algún problema de acoso hacia 
sus hijos, y menos de falta de respeto del señor hacia éstos; todo lo contrario 
se mostró como una persona tranquila, honesta en su trabajo y responsable, 
que el señor se reúne con ellos ya que pertenecen a la religión de los 
testigos de Jehová, que ahí les enseñan valores a la familia, que conoce al 
señor ******* desde hace como cinco años. 

Declaraciones testimoniales a las cuales el juez de la causa de 
manera certera les negó valor probatorio, aduciendo que éstos refirieron 
cuestiones acontecidas antes y después del hecho sujeto a revisión, ya que 
aducen que el sentenciado es una persona honrada, trabajadora y 
respetuosa, que pertenece a la congregación de los Testigos de Jehová, en 
donde les enseñan valores, que lo conocen desde hace años y no lo creen 
capaz de realizar tal hecho; cuestiones que si bien es cierto hablan del 
actuar del acusado en épocas anteriores y posteriores al hecho, no menos 
cierto es que en el presente sumario no se está juzgando la vida precedente 
y posterior al hecho del acusado, sino la que aconteció el día diecisiete de 
septiembre del año dos mil quince, en horas de la mañana, la cual 
evidentemente no les consta a los deponentes por no haber estado ahí y 
todo lo que saben lo escucharon por comentarios que les realizaron diversas 
personas, las cuales también son ajenas al hecho, motivo por el cual los 
atestes de mérito no cumplen con lo establecido en el numeral 250 fracción 
III que establece: “…que el hecho de que se trate sea susceptible de ser 
conocido por medio de los sentidos y que el testigo los conozca por si mismo 
y no por inducciones de otra persona…”; motivo por el cual como lo aseveró 
el juez de la instancias en la sentencia combatida, no es factible otorgarles 
valor alguno a sus dichos. 

Sin que pase inadvertido que el juez de la instancia para acreditar la 
plena responsabilidad del acusado utilizó el contenido de los siguientes 
medios probatorios: a).- DICTAMEN en PSICOLOGÍA, realizado por la 
Licenciada en psicología Claudia Ivonne Sibaja Ramos, perito adscrita a la 
Dirección de Servicios Periciales de la extinta Procuraduría General de 
Justicia del Estado a la menor de identidad reservada con iniciales *******., 
(foja 14 a la 23), en fecha dieciséis de octubre de dos mil quince; b).- FE 
MINISTERIAL DEL LUGAR LOS HECHOS (foja 44) de fecha quince de 
junio de dos mil dieciséis, realizado por la Autoridad Ministerial, en donde dio 
fe de estar constituido en el domicilio ubicado en el Fraccionamiento ****** 
****, avenida ******* ** ** ****, con calle ******* ** *****, manzana *****, lote 
**********, casa número ****** ***, del poblado de Puerto Aventuras y c).- 
DICTAMEN DE CRIMINALÍSTICA DE CAMPO (fojas 47 a la 50), de fecha 
dieciséis de junio de dos mil dieciséis, rendido por el ciudadano Mario 
Humberto Polanco Meneses, Perito Oficial, adscrito a la Dirección de los 
Servicios Periciales de la extinta Procuraduría General de Justicia del 
Estado, ahora Fiscalía General del Estado. 

Medios de prueba a los que el juez de la causa les otorgara valor 
probatorio, refiriendo que con tales probanzas se acredita la plena 
responsabilidad del acusado en los hechos sujetos a revisión; criterio que no 
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es compartido por este Tribunal de Apelación, toda vez que las mismas son 
probanzas en las que se establecen diversas circunstancias respecto a la 
materialidad del ilícito en estudio (estado psicológico de la menor, ubicación 
y existencia del lugar del hecho, sin embargo no determinan o señalan quien 
o quienes son la personas que realizaron tal acto, por tanto las mismas son 
ineficaces para determinar la plena responsabilidad del acusado en los 
hechos que nos ocupan; sin que tal cuestión depare perjuicios al 
sentenciado de mérito, toda vez que en nada cambia el sentido del presente 
fallo, ya que obran en el sumario pruebas que demuestran su plena 
responsabilidad, tal y como se ha analizado en líneas anteriores.  

Atento a todo lo anteriormente razonado, se concedió valor probatorio 
pleno de conformidad al artículo 254, en relación al 223, 224, 225, 226 y 227 
del Código de Procedimientos Penales para el Estado, a la Prueba 
Circunstancial resultante encadenamiento y lógico enlace de las probanzas e 
indicios analizados que se desprenden de la mecánica de los hechos y que 
repercuten en contra del aquí enjuiciado, los cuales son valorados con los 
mismos artículos antes relacionados y que le son desfavorables al acusado, 
como son: 1.- La imputación directa que hace la menor agraviada al 
acusado, en cuanto a que es él quien le tocó y acarició su área vaginal, anal 
y sus senos; 2.- La declaración del acusado ******* ******* *******, quien se 
ubica en las circunstancias de tiempo y lugar en que acontece el hecho; 3.- 
Las declaraciones testimoniales de los ciudadanos ******* ****** ********* 
********* * ****** ******* ******, quienes se percatan del estado emocional en 
que se encontraba la menor afectada, después de acontecido el hecho que 
nos ocupa, así como escuchan el testimonio de ésta, además de que ubican 
en las circunstancias de tiempo y lugar al acusado, ya que es esa data 
estaba trabajando en su casa. 4.- Como otro hecho cierto y conocido, 
tenemos que la infante ofendida, se trata de una persona con escasos siete 
años de edad, al momento de esos acontecimientos, por lo tanto, es presa 
fácil, de tales actos, por ser ésta una persona ingenua y que no tiene la 
malicia para dilucidar sobres tales actos; 5.- Surge el hecho conocido de que 
la menor el día de los hechos estaba en la planta de abajo y abrió la puerta 
al acusado, quien entró a realizar un trabajo de albañilería; tiene aplicación 
al caso la Tesis de Jurisprudencia: XII.2o. J/5, de la Novena Época, Registro: 
201613, Instancia: Segundo Tribunal Colegiado del Décimo Segundo 
Circuito, Fuente: Semanario Judicial de la Federación y su Gaceta  IV, 
Agosto de 1996, Materia(s): Penal, Página: 560 y que al tenor literario, y que 
al tenor literario reza: “PRUEBA CIRCUNSTANCIAL, INTEGRACION DE 
LA. Si bien la prueba circunstancial surge de la apreciación en su conjunto 
de los indicios obtenidos, mediante el enlace de unos con otros para obtener 
una verdad resultante, no debe olvidarse que su concatenación legal exige 
como condición lógica en cada indicio, en cada signo, un determinado papel 
incriminador, para evitar el incurrir en un grave error judicial, al articularse 
falsos indicios para pretender construir la prueba de la responsabilidad.” 

Con lo anterior relacionado y valorado en conjunto, tal y como lo 
estimó el A quo, se arribó a la certeza legal de que el ahora acusado 
******* ******* *******, es quien por sí mismo y con toda intención incurrió en 
una conducta típica, antijurídica y culpable, toda vez que revelan que el día 
diecisiete de septiembre de dos mil quince, aproximadamente a las diez 
horas, en el interior del domicilio ubicado en cerrada *****, manzana *****, 
lote **********, número ****** ***, fraccionamiento ****** ****, de la población 
de ****** *********, cuando se encontraba laborando como albañil en ese 
domicilio, ejecutó actos de naturaleza sexual en el cuerpo de la menor de 
edad agraviada de identidad reservada con iniciales *******., quien a esa 
data contaba con la edad de siete años, lo anterior aprovechando que se 
encontraba solo en la planta baja con la referida menor, ya que los 
progenitores de ésta estaban dormidos en la planta alta de la morada, para 
lo cual se acercó a ella diciéndole que estaba muy bonita y que se parecía a 
su hija, momento en que la abrazó y le introdujo su mano por debajo de la 
falda y su short para luego tocarle sus genitales y acariciarle sus glúteos; 
con lo anterior se demuestra que el acusado ejecutó actos sexuales en el 
cuerpo de la menor agraviada con la finalidad de satisfacer su líbido y sin el 
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propósito de llegar a la copula, conducta que resulta ser dolosa, pues el 
acusado teniendo conocimiento de las circunstancias del hecho típico, quiso 
y aceptó el resultado prohibido por la Ley, al realizar actos sexuales sin el 
propósito de llegar a la cópula. Luego entonces, el acusado atentó de esta 
manera en contra de la libertad y seguridad sexual de la pasivo, bien jurídico 
tutelado por la Ley en este asunto, encuadrando su conducta en la hipótesis 
legal prevista por el artículo 129 párrafo segundo del Código Sustantivo de la 
Materia; encuadrándose en cuanto a su autoría y participación en lo 
establecido por el numeral 16 fracción I del mismo Ordenamiento Legal 
antes invocado, ya que por sí mismo procedió a realizar los actos libidinosos 
en la humanidad de la afectada, con pleno conocimiento que su víctima se 
trataba de una persona con escasos siete años. En este orden de ideas, tal y 
como concluyó el Juez de la instrucción, previo análisis que mediante un 
estudio interno se realizó sobre las excusas excluyentes de incriminación, 
excusas absolutorias y causas que extinguen la acción penal que se hace en 
contra del justiciado de mérito, en consecuencia y de acuerdo a lo 
establecido en los artículos 2 fracción II y 230 del Código de Procedimientos 
Penales, es procedente declarar a ******* ******* *******, como 
PENALMENTE RESPONSABLE de la comisión del ilícito de ABUSO 
SEXUAL, previsto y sancionado por el artículo 129 párrafo segundo, primera 
parte, en concatenación al 14 párrafo segundo y 16 fracción I, todos, del 
Código Penal Vigente en el Estado, cometido en agravio de la menor de 
identidad reservada, con iniciales *******.- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
- - -VII.- En relación al capítulo de la individualización de la pena, este 
Tribunal de Alzada considera que dicha pena de prisión no le genera agravio 
alguno al acusado ******* ******* *******, toda vez que fue ajustado a derecho 
el grado de culpabilidad estimado por el A Quo, tan es así que lo ubicó en el 
punto mínimo legal, es correcto y bastante favorable, además apropiado a 
las circunstancias del caso, acorde con los aspectos objetivos y subjetivos 
del delito cometido, la lesión y peligro del bien jurídico, las circunstancias de 
modo, tiempo y lugar, los motivos determinantes, las demás circunstancias 
del sujeto activo y de la víctima; puntos que fueron valorados correctamente 
en su oportunidad en la sentencia dictada por el A quo y que lo constituye el 
de la individualización de la pena y que a juicio de esta sala especializada 
resultan apropiadas las circunstancias del caso y que de manera detallada 
fueron expuestas, siendo que el a quo sí valoró los elementos que obran en 
la causa penal para precisar el grado de culpabilidad del sentenciado, en 
virtud de que en la causa penal sí existen datos que conducen a quien juzga 
a determinar, atento a los considerandos precedentes, la plena 
responsabilidad y, por ende, el grado de culpabilidad que reveló el 
sentenciado ******* ******* ******* e incluso fue benévolo el juez de primera 
instancia, ya que tomó en cuenta los factores que contribuyeron para que 
desplegara la conducta delictiva y el bien jurídico tutelado por la ley que 
puso en riesgo. En estas condiciones, debe decirse, que no le causa ningún 
agravio al recurrente la pena de prisión impuesta por el A quo, en virtud de 
que fue muy justo al realizar el análisis integral de sus peculiares así como 
los aspectos objetivos y subjetivos del delito realizado. En efecto, esta sala 
revisora estima que el Juez de la instancia, sí aplicó debidamente los 
principios reguladores establecidos por los numerales 44 del Código de 
Procedimientos Penales y 52 del Código Penal en la Materia, ambos 
vigentes en el Estado, a fin de determinar el grado de culpabilidad y la 
penalidad que resulta aplicable por el delito de ABUSO SEXUAL que 
cometió por sí mismo en agravio de la menor de identidad reservada con 
iniciales *******., de tal mérito, se aprecia que el juez de origen, para ubicar a 
dicho sentenciado, tomó como grado de culpabilidad el punto mínimo legal y, 
realizó una adecuada justipreciación de lo estipulado por los invocados 
numerales, es decir, que tomó en cuenta las circunstancias exteriores de 
ejecución del delito y las peculiaridades del acusado, a fin de precisar su 
grado de culpabilidad y la aplicación de la pena correspondiente. Atendiendo 
a las circunstancias exteriores de ejecución del ilícito por el que se juzga al 
encausado ******* ******* *******, se valora que tenía a su favor diversas 
circunstancias para obtener sus objetivos trazados, dado que aprovechó que 
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la persona en la que recayó la acción ilícita se encontraba sola en la planta 
baja de su domicilio, lo que aprovechó el sentenciado para meter la mano 
por debajo de la falda y su short para luego tocarle sus genitales y acariciarle 
sus glúteos, surgiendo las condiciones óptimas, de fácil acceso y alcance, de 
modo que sí concibió desplegar una conducta ilegítima con anticipación, a 
sabiendas de que sus consecuencias se encuentran penalmente reprimidas; 
su conducta antijurídica fue desplegada y expuesta por la propia agraviada 
quien señaló directamente al hoy sentenciado como el sujeto que le realizó 
la conducta anterior, lo que permite visualizar encontrándose en el lugar de 
los hechos realizó el hecho típico, la lesión ocasionada el bien jurídico 
tutelado por la ley, que lo es el la libertad sexual de las personas, tuvo una 
afectación, por vulnerar la libertad sexual de la agraviada. El infractor no 
corrió ningún peligro al momento de cometer la infracción, en tanto que el 
bien jurídico que tutela la ley quedó bajo el dominio del sujeto activo, tan es 
así que pudo introducir la mano por debajo de la falda y short de la 
agraviada, hasta alcanzar tocar la vagina de la agraviada; el motivo 
determinante que lo llevó a delinquir fue el obtener una satisfacción sexual 
sin ánimo de copular, no obstante de que tenía conciencia de su actuar 
deshonesto, puesto que de no haber sido dolosa su actitud, no hubiera sido 
denunciado; en cuanto a las circunstancias peculiares del acusado, que le 
benefician que se trata de un primo delincuente, pues no existe en autos 
constancia alguna que demuestre fehacientemente lo contrario; que 
pertenece a la población económicamente activa al quedar de manifiesto 
que se desempeñaba como albañil, y que percibía un ingreso de mil 
quinientos pesos semanales, lo que demuestra que practicaba una actividad 
lícita; entre los aspectos que le perjudican sobresalen: su edad, ya que 
en la fecha del evento contaba con ******* * ** años de edad, ya que cuenta 
con un buen grado de inteligencia para discernir entre lo lícito y lo ilícito, por 
lo que tenía discernimiento claro entre lo correcto e incorrecto de su actuar; y 
por último, como circunstancias que le son neutras al justiciable tenemos 
que su estado civil es ******, que dependen de él dos personas, que profesa 
la religión de ******* ** ******, que es originario de la *******, que no es afecto 
a bebidas embriagantes, que no consume drogas, ni enervantes, que no 
pertenece a ningún grupo étnico. En consecuencia comparando los 
extremos de las circunstancias peculiares del acusado que indican las 
características del infractor, y tomando en cuenta las circunstancias 
exteriores de ejecución del delito que indican la gravedad de la infracción, se 
estima correcto el criterio del A quo, correspondiendo como grado de 
culpabilidad a ******* ******* *******, EL PUNTO MÍNIMO LEGAL, en tal virtud, 
no se le causa ningún agravio al recurrente. En este mismo orden de ideas, 
al tomar en consideración el A quo estos aspectos al momento de imponer 
las penas que corresponden a dicho incoado; se observa que las aplicó 
acorde al grado de culpabilidad que reveló el sentenciado, de acuerdo a la 
punibilidad establecida en el artículo 129 párrafo segundo del Código Penal 
vigente en el Estado. Acorde a lo anterior, atendiendo al grado de 
culpabilidad punto mínimo legal, en la cual ubicó el juez natural al ahora 
acusado ******* ******* *******, es de justicia la pena impuesta de CUATRO 
AÑOS DE PRISIÓN; pena privativa de libertad, ésta deberá compurgarla en 
el lugar que designe el Titular del Poder Ejecutivo del Estado, por conducto 
de la Dirección de Ejecución de Penas y medidas de Seguridad, de 
conformidad con el artículo 100 de la Ley Nacional de Ejecución Penal, 
debiéndosele computar la misma desde el día de su legal detención, la cual 
ocurrió el día DIECINUEVE DE JUNIO DE DOS MIL DIECIOCHO. - - - - - - - 
- - - - - - - - - -  - - - VIII.- En lo que respecta a la Reparación del daño en su 
aspecto moral, esta Sala Especializada considera correcta la decisión del 
Juez Natural de establecer una condena de Reparación de Daño Moral a 
favor de la menor de edad agraviada de iniciales *******., quien con motivo 
del atropello sexual resintió en su persona un daño moral que 
necesariamente amerita le sea resarcido, máxime que probablemente 
repercutirá en su vida futura y familiar; en consecuencia no le causa agravio 
al recurrente el monto de TREINTA Y SEIS MIL PESOS, SIN CENTAVOS, 
MONEDA NACIONAL que para tal efecto le fue fijado; máxime que el daño 
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moral ocasionado por ese tipo de delitos sexuales se considera probado 
desde el momento mismo de su consumación, por tanto, atendiendo a lo 
dispuesto por el artículo 35 último párrafo de la Ley Sustantiva de la Materia, 
así como el artículo 20 apartado B fracción IV de la Constitución Política de 
los Estados Unidos Mexicanos, de los derechos de la víctima o del ofendido, 
el cual señala que: “Que se le repare el daño. En los casos en que sea 
procedente, el Ministerio Público estará obligado a solicitar la reparación del 
daño, sin menoscabo de que la víctima u ofendido lo pueda solicitar 
directamente, y el juzgador no podrá absolver al sentenciado de dicha 
reparación si ha emitido una sentencia condenatoria”; en este orden de 
ideas, el daño (moral) debe ser resarcido, siendo que el monto de su 
indemnización queda al prudente arbitrio del juzgador, habida cuenta que la 
reparación del daño moral es una cuestión subjetiva que no es posible 
acreditar, pues tratándose de un delito de índole sexual y en lo que respecta 
al daño moral, se tratan de bienes de índole extra patrimonial, debiéndose 
señalar que en el presente caso la víctima sufrió una agresión sexual que le 
dejó una secuela psicológica quizá irreversible que le impida un correcto y 
normal desarrollo físico y mental en su vida sexual futura; advirtiéndose del 
dictamen psicológico realizado a la menor de edad agraviada con iniciales 
*******., y emitido por la Psicóloga Claudia Ivonne Sibaja Ramos, que en 
sus conclusiones solicitó canalizar a la agraviada al apoyo psicológico, con 
un mínimo de sesenta sesiones con un costo de seiscientos pesos cada 
sesión, con la finalidad de restablecer su equilibrio emocional; además de 
que ésta presentó indicadores emocionales de que probablemente fue 
víctima de abuso sexual; en atención a tales consideraciones y de acuerdo a los 

elementos obtenidos en el proceso, así como las circunstancias personales del 

acusado, es posible condenarlo a dicho pago como reparación del daño moral 

ocasionado con su conducta criminosa, cantidad que fue determinada al tomar en 

consideración el daño psicológico generado por tal conducta, así como las 

condiciones personales del acusado; misma cantidad que deberá depositar ante el 

Juzgado de origen o de Ejecución de Sentencias a favor de la agraviada de iniciales 

*******., como resarcimiento de dicho daño moral. Resulta aplicable a este criterio la 

tesis aislada en Materia Penal, consultable en la Sexta Época, con número de 

Registro 259178, cuya instancia era la entonces Primera Sala, Fuente Semanario 

Judicial de la Federación, Segunda Parte, CII, Página 40, bajo el rubro y texto 

siguientes: “REPARACION DEL DAÑO MORAL, FIJACION DEL MONTO DE 

LA. DELITOS SEXUALES.- La reparación del daño moral es una cuestión 

subjetiva que no es posible acreditar, ni mucho menos estimar su monto mediante 

elementos de prueba corpóreos, tangibles, comunes como los establecidos por la ley 

procesal; pero, tratándose de delitos sexuales, el daño moral debe considerarse 

probado, siendo facultad propia del juzgador apreciarlo según su prudente arbitrio, 

y como consecuencia, la de imponer la sanción pecuniaria que estime adecuada por 

dicho concepto”. Ahora bien, en lo que respecta a la reparación del Daño 
Material por la que fue condenado el sentenciado ******* ******* *******, sin 
fijar cantidad alguna, dejando a salvo los derechos de la parte ofendida para 
hacerlos valer en la instancia correspondiente; bajo el argumento de que 
ésta, es una pena pública concomitante a la determinación judicial de la 
responsabilidad penal del sentenciado; aunado a que la reparación del daño 
se sustenta en el artículo 20, apartado B, fracción IV, de la Constitución Política 

de los Estados Unidos Mexicanos, en su texto anterior a la reforma publicada en 
el Diario Oficial de la Federación el 18 de junio de 2008, así como en los 
numerales 28, 32 y 33 del Código Penal para el Estado Libre y Soberano de 
Quintana Roo. De dichos preceptos se concluye que la reparación del daño: 
1).- Es una garantía individual de la víctima u ofendido cuyo fin es que le 
sean resarcidos los daños causados, en el caso, por la comisión de la 
conducta tipificada como delito; 2).- Ante la emisión de una sentencia 
condenatoria, no podrá absolverse al infractor de dicha reparación, la cual 
forzosamente deberá ser solicitada por el Ministerio Público; 3).- Tiene el 
carácter de pena pública, independientemente de la acción civil que se 
ejerza (que se presenta cuando se trata de un tercero obligado a cubrirla), la 
cual se exigirá de oficio por el Ministerio Público, determinando su cuantía 
con base en las pruebas obtenidas en el proceso; 4).- Comprende la 
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restitución de la cosa obtenida con la comisión del delito, la indemnización 
del daño material y moral, así como el resarcimiento de los perjuicios 
ocasionados, y 5).- Se obliga a su pago a quien haya sido impuesta la 
medida o a quien legalmente comparta con éste el deber de pagarla, 
siempre a favor de la víctima o del ofendido o de quienes tengan derecho a 
la reparación en caso de fallecimiento de éste, o bien, del Estado cuando se 
subrogue legalmente en los derechos de la parte ofendida. Así, de lo 
expuesto se deduce que el derecho y la procedencia del pago de la 
reparación del daño deben acreditarse durante el proceso penal, al quedar 
demostrada la existencia de esa conducta antijurídica y la responsabilidad 
del sentenciado en su comisión, pero en caso de que no se cuenten con las 
pruebas necesarias en ese momento para determinar el monto de dichos 
conceptos o ya haya sido cubierta con anterioridad, puede determinarse en 
la etapa de ejecución de sentencia; criterio que es compartido por este 
Tribunal de apelación.- - - - - -  
- - -IX.- En el caso particular del beneficio de la conmutación, resulta correcta 
la negativa de la misma, y si bien en el presente se ha modificada la pena 
impuesta reduciéndosela a cuatro años de prisión, sin embargo y atendiendo 
a lo establecido en el numeral 62 fracción II párrafo segundo, que a la letra 
establece: “…Para los efectos de la conmutación, se requerirá que el reo sea 
delincuente primario, pague o garantice la reparación de los daños y 
perjuicios causados, que el delito no sea considerado como grave cuando se 
cometa en agravio de alguna persona menor de dieciocho años de edad o 
que no tenga la capacidad para comprender el significado del hecho, y se 
considere más adecuada la pena conmutativa en atención a las condiciones 
personales del sujeto y a los fines de ésta…”; en este sentido es evidente 
que en el caso que nos ocupa se trata de una menor de dieciocho años, y 
el delito por el cual se le ha condenado es considerado como grave de 
acuerdo a lo establecido en el numeral 100 párrafo segundo del Código de 
Procedimientos Penales vigente del Estado; por tal motivo se confirma la 
decisión del A quo, al negar el beneficio de la conmutación por no 
encontrarse dentro de los lineamientos señalados en el numeral 62 del 
Código Punitivo del Estado en vigor. - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
- - -X.- De igual manera y atendiendo a que en el resolutivo Sexto de la 
sentencia recurrida, si bien es cierto el A quo ordenó girar atento oficio a la 
Comisión Ejecutiva de Atención a Víctimas, del Sistema de Atención a 
Víctimas y a la Comisión Ejecutiva Estatal, para que inscriba a la menor de 
edad agraviada de identidad reservada con iniciales *******., en el Registro 
Nacional de Victimas y en el Registro de Victimas del Estado de Quintana 
Roo; empero, de la revisión del compendio penal se advierte que el juez 
inferior fue omiso a ese respecto, por tanto se violan en perjuicio de la parte 
afectada sus garantías constitucionales; por lo cual, en aras de las 
obligaciones de proteger y garantizar los derechos humanos y garantías de 
los gobernados y atendiendo a la Constitución Política de los Estados 
Unidos Mexicanos, tiene la facultad de dar vista a las autoridades que de 
manera directa de acuerdo a su ámbito de competencia, tengan la obligación 
de respetar, proteger, garantizar o promover el derecho en cuestión para que 
sean ellas quienes tomen las medidas necesarias para detener la violación, 
por tanto se ordena al juez de la causa, a fin de que a la brevedad posible 
gire los oficios correspondientes. 
 Por otro lado, si bien es cierto en aras de proteger y garantizar los 
derechos humanos y Garantías Constitucionales de la víctima, estuvo en lo 
correcto el A quo en ordenar girar oficio a la Procuraduría de la Defensa del 
niño, niña, adolescente y la familia, a fin de que se garantice el tratamiento 
de terapias psicológicas necesarias para su recuperación emocional; sin 
embargo, y toda vez que en el compendio penal obra el contenido del oficio 
número *********************, de fecha diez de diciembre de dos mil veinte, 
suscrito por el Licenciado José Abraham López Rodríguez, Delegado de la 
Procuraduría de Protección de Niñas, Adolescentes, y la Familia del 
Municipio de Solidaridad, Quintana Roo, en el que informó que dicha 
delegación no cuenta con Perito Psicoterapeuta, se le requiere al Juez 
natural gire atento oficio a la Fiscalía General de Justicia del Estado o alguna 
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Dependencia del Estado afín, con el propósito de que nombre especialista 
en psicoterapia, a efecto de que sea evaluada la aludida menor y en caso de 
requerir terapias, ésta las reciba hasta su recuperación con motivo de la 
agresión sexual sufrida. 

Sin que pase desapercibido los agravios de la defensa, en su escrito de 
disenso, mencionando que le causa agravio a su representado, la resolución 
emitida por el A quo, toda vez que éste indebidamente suplió la deficiencia 
de la Autoridad Ministerial consignadora, al estudiar de mutuo propio el 
cuerpo del delito y la probable responsabilidad del sentenciado, subsanando 
con ello el contenido del pliego de consignación y valorando en forma directa 
las constancias que conforman los autos; motivo por el cual el juez primario 
se extralimitó en su actuar, puesto que estaba compelido a ajustarse a la 
petición del Órgano Técnico de acusación al ejercer la acción penal de su 
competencia, sin embargo, hizo un estudio oficioso de las actuaciones que 
integran la averiguación previa de origen, para tener por demostrado el 
cuerpo del delito y la probable responsabilidad del sentenciado; afirmando lo 
anterior, ya que de la lectura del pliego de consignación se constata que la 
Representación Social, soslayó especificar con que elementos de prueba se 
acredita cada uno de los elementos del cuerpo del delito atribuido a su 
representado, puesto que únicamente se limitó a enunciar las pruebas 
recabadas en la indagatoria y señaló que el cuerpo del delito y la probable 
responsabilidad se demostraban con éstas, pero no emitió argumento de 
razonabilidad, ni de ponderación tendiente a acreditar que estos elementos 
se encontraban acreditados en la especie; por lo que solicita se revoque la 
resolución dictada en contra de su defenso; este motivo de disenso deviene 
infundado, toda vez que a juicio de este Tribunal de Apelación al hacer un 
análisis íntegro de las constancias que integran el presente sumario, se 
observa que el Ministerio Público Investigador sí fundamentó su petición en 
el escrito de consignación los hechos y la conducta que se le atribuye al 
ahora sentenciado, fundando y motivando el cúmulo probatorio que obra en 
autos de manera general, estableciendo en el mismo las circunstancias de 
modo, tiempo y lugar en que aconteció el hecho sujeto a revisión; aunado a 
que la Autoridad Ministerial consigna hechos y la Autoridad Resolutora aplica 
el derecho, por lo tanto, al sostener este criterio el Tribunal de Alzada y al 
efectuar un análisis profundo en el estudio de los componentes que 
conforman la hipótesis penal en controversia, imprime en el ánimo de este 
Órgano Revisor la convicción de que en el caso, como se estableció en 
líneas precedentes, sí se acreditaron los elementos del tipo penal en estudio, 
así como la plena responsabilidad del sentenciado ******* ******* ******* en 
los hechos que nos ocupan, siguiendo la mecánica en que acaecieron los 
hechos atribuidos a éste, en correlación con el material probatorio recabado 
en la indagatoria ministerial; luego entonces es dable establecer lo señalado 
en el artículo 21 de la Constitución Política de los Estados Unidos 
Mexicanos, que señala: “…La imposición de las penas es propia y exclusiva 
de la autoridad judicial. La investigación y persecución de los delitos 
incumbe al Ministerio Publico, el cual se auxiliará con una policía que estará 
bajo su autoridad y mando inmediato. Compete a la autoridad administrativa 
la aplicación de sanciones por las infracciones de los reglamentos 
gubernativos y de policía, las que únicamente consistirán en multa o arresto 
hasta por treinta y seis horas; pero si el infractor no pagare la multa que se le 
hubiese impuesto, se permutará ésta por el arresto correspondientes, que no 
excederá en ningún caso de treinta y seis horas…”; de donde se observa 
que el ejercicio de la acción penal, incumbe única y exclusivamente al 
Ministerio Público, ya que es el Órgano Jurisdiccional facultado para solicitar 
el ejercicio de la acción penal; por lo tanto si el titular de la acción penal, al 
formular el pliego de consignación, consideró que la conducta desplegada en 
la especie por el ahora acusado encuadra en el ilícito de abusos sexuales, 
era menester para esta Alzada proceder al estudio de los elementos que 
conforman el tipo penal en estudio y no como lo señala la defensa, por tanto 
sus agravios son infundados.- - - -  

Bajo esta tesitura, habiéndose dado debida y cabal contestación a los 
agravios esgrimidos por el Defensor Público y habiéndose suplido por esta 
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Sala la deficiencia de los mismos, es procedente CONFIRMAR en todos sus 
términos y por sus propios fundamentos legales la resolución emitida por el 
Juez Penal “B” de Primera Instancia del Distrito Judicial de Solidaridad, 
Quintana Roo, de fecha diecisiete de noviembre de dos mil veinte, en el 
expediente penal número ********, impuesta al sentenciado por el delito de 
Abusos Sexuales; en los términos precisados en los apartados 
correspondientes.-  

Por lo anteriormente expuesto, razonado y fundado es de resolverse y 
se: 

R E S U E L V E 

- - - PRIMERO.- Se CONFIRMA en todos sus términos y por sus propios 
fundamentos legales la sentencia que por esta vía se impugna, de fecha 
DIECISIETE DE NOVIEMBRE DE DOS MIL VEINTE, dictada por el Juez 
Penal “B” de Primera Instancia del Distrito Judicial de Solidaridad, Quintana 
Roo, en la causa penal número ********, mediante la cual se condenó a 
******* ******* ******* como penalmente responsable del delito de ABUSO 
SEXUAL, cometido en agravio de la menor de identidad reservada, con 
iniciales *******., de conformidad con lo razonado en los considerandos que 
anteceden.  
- - - SEGUNDO.- Expídase las copias de Ley correspondientes y con 
testimonio anexo de la presente resolución remítase los autos originales de 
la causa penal número ******** al Juzgado de origen, para sus efectos 
legales correspondientes, y en su oportunidad archívese el presente toca 
como asunto totalmente concluido.-  
- - - TERCERO.- Atendiendo a lo establecido en nuestra Carta Magna en el 
Artículo 20 Apartado C, y en el Artículo 3 Bis Fracción XX de nuestro 
Ordenamiento Penal vigente en el Estado, el cual establece de forma textual: 
“Los denunciantes, querellantes y las víctimas u ofendidos, por la comisión 
del delito tendrán derecho, en la averiguación previa o en el proceso, según 
corresponda…” Fracción XX.- “A qué se le notifique  personalmente el no 
ejercicio de la acción penal, y la sentencia de primera instancia y segunda 
instancia y las demás resoluciones que determine este Código”; Se ordena 
notificar de forma personal al ciudadano Agente del Ministerio Público del 
Fuero Común Adscrito a esta Sala, así como a la menor agraviada, a través 
de su representante legal, de la presente resolución, para los efectos legales 
correspondientes.- 
- - - CUARTO.- Toda vez que de autos se advierte que el A quo fue omiso en 
girar los oficios señalados en el resolutivo sexto de la resolución combatida, 
en términos del considerando DECIMO de esta propia resolución se ordena 
al Juez inferior enviar oficio correspondiente a la Comisión Ejecutiva de 
Atención a Víctimas, del Sistema de Atención a Víctimas y a la Comisión 
Ejecutiva de Atención a Víctimas del Estado de Quintana Roo, a fin de que 
inscriban a la menor en los registros correspondientes; de igual manera gire 
atento oficio a la Fiscalía General de Justicia del Estado o alguna 
Dependencia del Estado afín, con el propósito de que nombren especialista 
en psicoterapia, a efecto de que sea evaluada la aludida menor y en caso de 
requerir terapias, ésta las reciba hasta su recuperación con motivo de la 
agresión sexual sufrida.- 
- - - QUINTO.- NOTIFÍQUESE PERSONALMENTE Y CUMPLASE.- Así lo 
resolvió y firma la Maestra en Derecho ******* ******** *******, Magistrada de 
la Octava Sala Especializada en Materia Penal Tradicional, del Tribunal 
Superior de Justicia del Estado, con sede en la Ciudad de Cancún, Quintana 
Roo, ante la Secretaria de Acuerdos de la Sala, Maestra en Derecho **** 
****** ***** ******, quien autoriza y da fe.- DOY FE.-  

 
 

 
Todos los textos eliminados en esta versión pública corresponden a información 
confidencial en su vertiente de datos personales y/o sensibles (nombres de las 
partes, estado civil, lugar de nacimiento, domicilio, edades y datos de localización 
de los inmuebles entre otros). En términos de lo previsto en los artículos 126, 127, 
129 y 137 de la Ley de Transparencia y Acceso a la Información Pública para el 
Estado de Quintana Roo y 116 la Ley General de Transparencia y Acceso a la 
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Información Pública. 
 
 


